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El problema de la historicidad de la salvación cristiana sigue siendo uno
de los problemas más graves de la comprensión y de la práctica de la fe. Lo es
en el ámbilo de los países norallánlicos;1 lo es también en el ámbito de los
países opTimidos,2 y 10 es nnalmente en la preocupación del magislerio y dis­
ciplina de la Iglesia institucional.J Por historicidad de la ;,lvación cristiana no
se entiende siempre lo mismo. Una primera distinción podría hacerse entre
aquellos que se preguntan por el carácler hiSlórico de los hechos salvificos y
aquellos que se preguntan por el carácter salvifico de los hechos históricos; los
del primer grupo se interesan sobre lodo por rundamenlar hislóricamente. por
constatar objetivamente hechos fundamentales de la re, desde la resurrección
de Jesús como el hecho mát> imporrante hasta los milagros o la serie de suceso,;
salvíficos del Antiguo Testamenlo; los del segundo grupo se interesan especial­
menle por ver qué hechos históricos traen salvadón y ,=uáles otros Iraen conde­
nación. qué hechos hacen más presente a Dios y cómo en ellos se actualiza y se
hace eficaz esa presencia. No son dos perspeclivas excluyenlcs; más aún, la se­
gunda presupone la primera y acepta sin mayore.e¡ reservas que los grande.e¡
hcdlOS ~alvir¡t.:os. reveladores y t.:olllunicadores de Dios, se han dado en la his­
toria, por más que su justificación crítica no pueda alcanzar ni reducirse a las
comprobaciones de la cienci¡¡ históri(u.

Este ankulo se coloca, más bien, en la 'iegunda de las perspcclivas y
quiere repen.'iar el problema ya clásico de cómo se relacionan en! re sí lo que es
la salvación cristiana, que parecería ser lo formalmente definitorio de la mi­
sión de la Iglesia y de los crislianos en tanlo que cristianos y lo que es la libera­
ción hislórica, que parecería ser lo formalmente definilorio de los estados, las
clases sociales, los ciudadanos, los hombre5 en lanto que hombres. Al rclomar
de nuevo el problema no se pretende calmar una preocupación puramente inte­
lec!Ual surgida del desasosiego que pucde nacer de una paradoja teórica. Más
bien se pretende, en primer lugar, aclarar un punto fundamental para la
comprensión de la Fe y para la eFicacia de la praxis cristiana. especialmenle en
el contexto de la situación del Tercer Mundo y más en particular de América
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6 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

Latina; en segundo lugar, responder a quienes quieren invalidar los esfuerzos
que hacen los teólogos de la liheración por repensar la revelación cntera y la vi­
da de la Iglesia en busca de la salvación-liberación de los pobres de la (ierra.
pero en busca también de una profunda renovación del pensamiento, de la es­
pirilualidad, de la pasloral y aun de la institucionalidad de la Iglesia universaL

Cada dia se acepla más el que los leólogos de la liberación represelllan
una nueva forma de hacer teologia de gran trascendencia para la vida de la
Iglesia y para la comprensión y explicación de la fe cristiana. Después de una
primera etapa en la cual se desechó su importancia afirmando que su labor era
más sociológica que teológica y que, en el mejor de los casos, lralaban puntos
que tenían que ver con la ética socictl, se reconoció mas larde que sus temas
eran fundamentales para la leologia y. aún más, que se Irataba de una leología
total, capaz de desplazar a otras formas de leología que .l)e consideraban como
las únicas c1asicas y universales. Así la Comisión leológica internacional en su
reunión de 1976 suponía que era objelo principal de la Leologia de la liberación
la conexión enlTe salvación cristiana y promoción humana y que "esta unidad de
conexión asi como la diferencia que señala la relación entre promoción humana
y salvación cristiana, en su forma concrela, deberán ser objelo de bús­
quedas y de nuevos análisis; ello consliluye, sin duda ninguna, una de las
tareas principales de la toelogía actual. "4 Con ocasión de esa misma reunión,
Urs van BalthasaT terminaba sus observaciones erílicas con estas palabras: "la
teología de la liberación liene su puesto específico en una teología del reino de
Dios; es un aspeclo en el conjunto de la leología, y eSLá exigiendo la aCluaeión
práelica de la Iglesia para la debida configuración del mundo en orden a Cris­
lo. "s Pero ha sido mas recienlemenle el cardenal Ratzinger quien ha subraya­
do especialmente el caráeler universal de la teología de la liberación al recono­
cerle a) prelender ser "una nuova ermelleulica della Jede crisliOllo. vale a dire
come una nuova forrua de comprensiollf e di realizazione del cristiallesimo
nella SUD IOlalifá; "Ób) que en ella connuycn varias corrientes de pensamiento y
eUa influye a su vez en regiones que desbordan la geografía y la cultura de
América Latina; c) que adquiere un carácter ecuménico, "una nuova universo­
/irá per la quale la separolion; e/asi",,/¡e de/le Chiese dehhonn perdere la loro
importonza. "7

Esla cuestión de la hisloricidad de la salvacíón crisliana, ya lo decíamos,
no es exclusiva de la teología de la liberación, pero en éSla cobra una imponan·
cia singular y una~ caracteríslicas especiales.

La importancia singular no estriba en que la "teología de la liberación"
sea formalmenle una "Ieologia de lo polilíco." El libro de Clodovís Borr, ex­
celente por tantos capítulos, puede causar una imagen distorsionada de lo que
es la teologia de la liberación o puede conducirla a regionalizaciones leológicas
que no son ni necesarias ni deseables.B La teología de la liberación no ha de en­
tenderse como una teología de lo POlilico, sino como una leologia del reinO de
Dios, de modo que la dislinción de objelOs materiales enlre una Tique Iralara
los temas clásicos de Dios, Críslo, Iglesia y una T 2 que tralara los temas más
direclamente humanos y/o polílicos9 no es en 5í aceplable. aunque considera­
ciones secundarias puedan insinuar ocasionalmente separaciones melódicas; la
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HISTORICIDAD DE LA SALVACION CRISTIANA 7

teología de la liberación, en efeclo, trala primariamente de lodo lo que alañe al
reino de Dios, sólo que enfoca lodos y cada uno de sus lópicos, aun los más
elevados y aparememenle separados de la hisloria, "in olvidar nunca. y rre­
cuenlemente con atención muy especial, a su dimensión liberadora.

Las caracteríslicas especiales de la teologia de la liberación lampoco rlu­
yen de que su objeto primario Fundamental sea lo politico ni siquiera la libera­
ción enlendida de modo integral. Fluyen mas bien del 'lugar' cri'liano yepi"e­
mológico en el cual elleólogo se sitúa, de su opción prercrcncial por los pobres
y de su propósito de que las virtualidades del reino de Dios se pongan al \(,fvi·
eio de la salvación histórica del hombre, pOlli.:nl!o C"'O \í c.. la ..;alvación en la
más estrecha relación posihle con lo quC' ce; la c;alvación crio;¡¡inna del homhre y
del mundo,

El problema permanente de la relación entre lo divino y lo humano cobra
así una importanGia nueva y, sobre todo, una perspecliva nueva. (.Qué lienen
que ver los esfuerzos humanos por lIna liberación histórica, incluso socio­
política, con la instauración del reino de Dios que prcdil.:'ó Jesüs? ¿Que tiene qlle
ver el anuncio del reino de Dios y su realización con la liberación hiqóri<:a de
las mayorías oprimidas? Tales cuesliones en su doble vertienle reprco;;,enlan 1m
problema fundamental de la praxís de la Iglesía de los pobres a la par que un
problema esencial de la historia actual latinoamericana. No es primariamente
una cueslión conceptual, sino que es una cueslión real, que necesitará el LISO de
conceptos para ser resuelta teóricamente, pero que no es primaria ni última­
mente una cuestión puramente teórica. En ereCIO, no es primariamente un
problema de conjunción teórica de dos conceptos abstraclos, uno que se reli­
riera a la obra de Dios y otro que serefiriera a la obra del hombre. El partir de
los conceptos y del supuesto más O meTlos explicito de que a conceptos ade­
cuadamente diSlinlos corresponden realidades diferentes, lleva a dificuliades
superfluas. Los conceplos adecuadamente dislinlos serian dos y a ('sos dos
conceptos se les alribuiría el correlato de dos realidades adecuadamenle distin­
tas. Dicho de olra forma, Iras una larga elaboración intelectual, realizada a lo
largo de siglos, se ha llegado a la separación conceptual de lo que en la cxpe­
riencia biográrica y en la experiencia hislórica aparece como unido: csa separa­
ción conceptual, no sólo se ha considerado cada Velo como más evidenle, sino
que se ha convertido en punto de partida para regresar a una realidad, que ya
no es vista primigeniamentc en sí misma, sino a través de la 'verdad' atrihuida
al concepto. Separado el concepto de la praxis histórica real y puesto al servi­
cio ideologizado de ¡n<¡taneias que in~titlleionali73n intereses no crilicados
renejamenle, no sólo no se resuelve el problema, sino que se lo encubre. Y c;e
encubre, no lalllo porque el conceplo sea abslracto, sino más bien porque no
es histórico. Hay una universalidad conceptual a-histórica y hay una universa­
lidad conceptual histórica o. si se prefiere, historizada. Aquella puede parecer
más teórica y más universal, pero no es así tanto porque encubre una histork'i­
dad que en su encubrimiento opera deformanlemente. como porque desconoce
la dimensión propia de universalidad de la realidad histórica, apropiadamente
conceptualizada. Cuando no se renexiona críticamente de qué praxis histórica
determinada surgen las conceptuaciones y a qué praxis conducen, se está en
trance de servir a una historia, que tal vez el conceplO dice negar.
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8 REVISTA LATINOAMERICANA DETEOLOGIA

De esta sospecha epislcl11ológica. comprobada una 'y" 01 fa ve! en la praxis
histórica de la Iglesia en América Latina. se deduce la posidún de la teologia
de la liberación anle el problema de la 'relación' entre los diverc;os momcnros
de una misma praxis de salvación. No se traLa primariamente de un problema
de concep[ualización o de un problema teórico que ha de resolverse para salvar
la ortodoxia. Se trata, al menos primeramente, de un problema de praxis, la
praxis de linos crislianos que han querido parricipar crisli:::mamenle en las
luchas que el pueblo ha emprendido por su propia liberación. Estos cristianos
urgidos por su fe y como realización objetiva de esa re quieren ver Ulla máxima
coincidencia entre In que Dio~ quiere dc lo'> homhres y lo que I()~ hOl1lbrc~ ha­
cen. Han escuchado los clamores del pueblo, de mi pucblolO como escrihían
los obispo~ del nonJesle de Brasil. (lueblo explOlado, digno de mejor causa, sa­
bedor muchas veces de su condición de hijos de Dios. Estos neyenles h¡m viSTO
que con frecuencia quienes se dicen nislianos son responsables de muchos de
los males que se abalen sobre los más pobres alliempo que los que se dicen no
creyentes se han dedicado con verdad y hasta el sacrificio 10lal a la liberación
de los más pobres y oprimidos. Ante esla terrible paradoja se preguntan cómo
puede ser esto así y qué tienen que hacer con su fe y con sus obras para que no
se siga dando este escándalo, que puede acabar con la fe, hoy lodavía tan vigo­
rosa, de las mayorías populares.

Para acercarnos a la solución de es(e problema tan funuamemal en la pra·
xis eclesial yen la confesión y comprensión de la re, vamos a apoyarnos en un
concepto tradicional; el concepto de transcendencia. Sin entrar en discusiones
previas sobre el conceplo de transcendencia. podemos ver en él algo que permi­
le notar una direrencia momentual estructural sin tener que aceplar una duali­
dad; algo que permite hablar de una unidad inlrínseca sin por eso caer en una
estricta identidad. Aunque en la última parle de esle trabajo haremos algunas
renexiones sobre esta unidad ~ill separación y sin confusión, desde un princi­
pio damos por aceptado que no se dan dos historias, una historia de Dios y una
historia de los hombres, una hisloria sagrada y una hislOria prorana. Más bien
lo que se da es una sola realidad histórica en la cual inlerviene Dios y en la cual
interviene el hombre, de modo que no se da la intervención de Dios sin que en
ella se haga prcsenle de lIna 1I oll'a forma el homhre y no "e da la inlcrvención
del hombre sin que en ella se haga presenle de algún modo Dios. Lo que se ne­
cesita discernir es la dislinta intervención de Dios y del hombre y el distinto
modo de 'relación' en esas intervcncione.'i. De distinlO tipo es la inlervención y
la presencia de Dios en la illlervención del hombre cuando ésta se da en el ám­
bito del pecado y cllando se da en el ámbito del anli-pecado, de la gracia. Hay
una omniprcscencia de Dio,,; Cilio. historia quc, por ddinición. es <;icmpre divi­
na, aunque esa presencia puede tomar formas distintas que difícilmente
pueden c1ae;¡iricarc;e en la divie;¡itm simplisla de naturales y sobrenaturales.

El pensamiento crisliano padece en esle pumo de innujos filosóficos per­
niciosos, que no dan razón del modo como se prCl:ienla el problema en la histo·
ria de la revelación. Se identifica lo transcendente con lo .')eparado y así se su­
pone que la Iranscendencia histórica es lo que eslá separado de la historia;
Iranscendente sería lo que eslá Fuera O más allá de lo que se aprehende inme-
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HiSTORICIDAD DE LA SALVACION CRISTIANA 9

diatamente como real, de modo que lo transcendente \Ocria siempre de otro, lo
distinto y separado. sea en el tiempo. sea en el espado. sea en su entidad. Pero
hay olro modo radicalmente distinto de l'llIcndcr la transcendencia. que l''' mi,,,;
consonante con la forma como se "resenla la realidad y la acción de Dios en el
(iensamienlo bíblico. Este 1110do consiste en ver la transcendencia como algo
que Iransciende 'en' y no como algo que transciende 'de,' (,:omo algo que
rísicamenle impulsa a 'más' pero no sa¡;alldo •fuera de;' como algo que lanza.
pero al mismo tiempo reliene. En esta concepción, I:uando ~c alcanza hi<;(ori­
camente a Dios -y lo mio;¡mo vale decir clIando se alean la perqllla]IllCllll.:' a
Dios-, no ~e abandona lo hUIllHllo, no ...c abandona la hio.:.lnria I cal, ,,¡llO que
se ahonda en 'iu~ rakc~, se hace má~ prco.:.cn[c y cric;" lo que eSlaha ya efectiva·
menle pre!iente. Puede separarse Dios de la historia, pero no puede separarse
de Dios la historia. Y en la hi'iloria la transcendencia hay que verla ma, en la
relación necesidad-liberlad que en la rel'h:ión uu'\encia-pre'icllL"ia. Dio ... ce;,
Iranscendente, enlre otras ra7.ones, no porque se 3uselllc. sino porque 'ie hace
libremente pree¡ente, unas veces de un modo y otras de otro. lihre y c:,eñarial­
mente elegidas, unas con una inlensidad y Olras con otra intensidad. según sea
su volunlad de au[odonación. Como veremos después. aun en el caso del peca­
do estamos en plena historia de la salvación: el pecado no hace desaparecer ti

Dios, sino que lo crucifica, lo cual puede parecer lo mismo, pero en realidad c...
abismal mente dislinlo. Sera posible dividir la hisloria en una historia de peca­
do y una hisloria de la gracia, pero esa división supone la unidad real de la his·
laria y la unidad real e indisoluble de Dio; y del hombre en ella, supone ade­
más que pecado y gracia están en e'itrechisima relación de tal modo que aquella
puede derinirse desde ésla y ésla desde aquélla 1J

Pero no prelendemos hacer aq'uí una discusión rilosófica sobre el proble­
ma de la transcendencia, aunque vamos a ulili/ar el conccplo para llenarlo dC'
un contenido preciso a través de algunos ejemplos del Anliguo y del Nuevo
Testamento. Más bien lo que aquí se busca es moslrar la unidad primigenia d~

lo divino y de lo humano en la historia, una unidad lan primigenia que sólo
tras una larga renexión ha podido la humanidad hacer separaciones y distin­
ciones, unas veces justificadas y otras no. La tranc;t:cndencia de la quc habla·
1110'i se presenta como histórica y la hi"lori~ c;e presellla a su \'L'I \:OIllO tramo
cendenle por más que resulte dificil encanlTar los conceplos adecuados para
mantener esta indivisn unidad e;,in confuo.:.ión.

Vario'i punlos esenciales de la fe cri~liana podrian lomarse como palita
csdarecedora. AllIe todo. el mi~tcrio transccndc1Hc de la humanidad dc .Ie.;;üs.
Es en Jesús, verdadero homhre y verdadero Dio, como ...oo.:.licIlC la I\.: l.."l"i(',,[innH.
donde mejor se realiza la unidad y donde lllcjor podria I..'sludiar",e esa unidad.
No es el camino que aquí se va a recorrer porque su c'itudio no puede ni si·
Quiera ser apuntado en un trabajo como ésle de reducidas dimensiollt's y prc­
tensiones. Podría estudiarse también el mi'imo problema en el caso de la Iglesia
con 'iU hisloricidad evidente y palpable por un lado y por airo con su caráCfer
de misterio confesado por la re; es UI1 caso de esrudio que podría aportar pislas
leórica'i de primera importancia, ya que la hislOri7.ación del misterio de la Igle­
sia debidamente criticada dejaría 'iin fuerza muchos de los argumenlos con que
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10 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

se ataca la historización de la fe propiciada por la leología de la liberación.
Podria esludiarse también el caso singular de los libros sagrados en los que,
por un lado es lan evidenle la acción del hombre como vehículo de la rcvela·
ción y, por otro lado, es necesario admilir por la fe la presencia de la aUloría de
Días.

Por ra7.ones prácticas en e.~le trabajo se van a lomar como objelo de cslu­
dio dos casos disrinlos de pretensiones más modeslas con el objclo de moslrar
lo que pudiera ser. por un lado, la trascendencia hislórica veleroleslamenlaria
y. por otro, la transcendencia histórica neolestamentaria. No es que se a.:eptc
desde un J"lrincipio que se rrate de dos modos distintos de transcendencia divin::t
en la historia, de los cuales el primero quedaría superado. cuando no anulado
por el segundo. Cuando Van Ballhasar afirma en relación con la leologia de la
liberación que "lo religioso en Israel queda siempre polilico, y lo político reli­
gioso. hasla en la misma entraña de su esperanl.3 escalológica" y en conse­
cuencia añade "este monismo religión-política. que es esencialmente conslitu­
livo para Israel, ha sido y sigue siendo para la Iglcsia siemprc y cn ladas sus
formas (cesaropapismo, tcuius re1!.io ... ') del lodo perjudicial,"2 eslá afirman·
do algo que desfigura el problema. La teología de la liberación ha sido acusada
con frecuencia de ser más veleroteslamentaria que neotestamenlaria en su
preocupación histórico-política fundamenlal. Apariencias para ello se han da­
do. Pero no se superará la objeción abandonando la inspiración quc se en­
cuenlra en los hechos hiSlóricos-salvificos del Anliguo TeslameOlo, síno ilumi­
nándolos con la luz del Nuevo Testamenlo, pero sin planlear el problema cn
lérminos de la edad de la gracia que deja alrás la edad de la ley. Querer sacar
del Antiguo Testamenlo sólo lo que en él hay de espírilu religioso abandonan·
do lodo lo que en él hay de carne hislórica y asimismo querer quedarse con lo
que de espirilu hay en el Nuevo TeSlamenlo sin reparar en lo que hay en él de
hiSloricidad o limilar el senlido de ésta a puro apoyo de aquél, seria en ambos
casos una mutilación. En ambos casos hay espírilu y carne, Dios e hisloria,
lan inseparablemente unidos, que la desaparición de uno Iraeria consigo la
desfiguración, cuando no la destrucción, del otro.

Evídenlemenle no se va a esludiar a fondo ni lo que es la "anscendencia
histórica veleroleSlamentaria ni la neoleslamenlaria; lampoco la relación entre
ambas. Bastará con apoyarse en algunos aspeclos signficalivos de las mismas
para acercarse a una mayor claridad sobre el problema que nos ocupa; la
transcendencia histórica cristiana que abarca aquellas dos perspectivas, pero
lambién lo que el Espírilu ha ido creando y manifestando y que ce; menee;lcr
descifrar como i<signos de los tiempos."o

1. La transcendencia histórica veteroteslamentaria

El punlo elegido para esle grave problema puede formularse así: ¿quién
sacó de Egipto al pueblo, Yahvé o Moisés? ESla pregunla liene los siguienlcs
presupuestos: 1) la salida de Egipto del pueblo de Israel es un hecho hislórico o
se presenta como un hecho hislórico; 2) la salida de Egiplo es un hecho
salvífica de Iranscendenlal imponancia para cumplír el plan de Jahvé con su
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HISTORICIDAD DE LA SALVACION CRISTIANA 11

pueblo; 3) Moisés es un hombre que ulilila medios humanos y políticos para
realizar ese hecho biSlórico-salv¡rico; 4) Israel no duda en creer, a pesar de la
presencia comprobada de los hombres en la acción, .que Yahvc es quien lo está
Iíberando.

Poco importa para nuestro propósito que se niegue la historicidad
cientifica y critica de los hecbo.s narrados en el Exndo, porque siempre cabria
preguntarse. desde un punto de vista teológico. por qué la tradición rcvclanle
se ha visto forzada a dar carne histórica a un contenido supuestamente no his­
tórico de revelación y de aUlodonación de Dios. Acerlamos eso .';;í que en esa
historia o en esa hislorificación sucedió, según lo expresa lan explícilamenTe el
autor inspirado. algo que debe aceptarse crcycnlcmenlc como presencia yac­
ei6n salvifica de Dios. El supueslo racionalista, no creyente, según el cual lo
que se cuenta en el Exado es mera mitología o mera ideologización. revestidas
de ropaje histórico, exigiría otro tratamiento. Aquí se supone creyentemente
que esa intervención de Dios es posible, que esa intervenci6n es siempre libre y
que esa intervenci6n se dio o que, al menos, el aulor sagrado la inlerpreló co­
mo dada. Pero insistimos, aunque no se diera lal como se narra, la narración
misma en lo que pudiera llamarse su lógica interna revelanle es suficiente pun­
to de apoyo para moSlrar lo que aquí pretendemos. Admilir aquí que enlre el
significante y el singificado se da una relación puramente extrínseca no hace
justícía al lexlO ni a la intención y propósito del redaclor.

Ciertamente entre los propios creyenles se discute cuál es el carácter hist6­
rico de la historia de la salvaci6n o de los hechos salvificos y en qué con.sisle su
historicidad. 14 Así de Vaux acepta la interprelación de Von Rad, en la cual
afirma haber una gran diferencia .entre la hisloria' de Israel, lal como ha sido
reconstruida por la moderna ciencia hisl6rica y la hisloria de la salvación, tal
como ha sido escrita en los libros sagrados; pero, admitida esta diferencia, sos­
tiene que la historia de la salvaci6n depende de hechos que el hisloriador puede
probar como reales. Wright, por su parte, lambién admiliría que los hecbos
centrales, en que se basaría la fe, pueden ser constalados científicamente, pero
admite que las acciones de Dios no son pura historia sino hisloria inlerpretada
por la fe, una proyección de la fe en los hechos, proyecci6n que es considerada
como el significado verdadero de esos hechos. Von Rad, por su parte, sostiene
que las narraciones bíblicas no pueden ser tenidas como fuente segura de infor­
maci6n hist6rica ya que, a pesar de su base factual, su grado de hisloricidad es
discutible; sin embargo, sostiene como calegoria fundamental de su teología lo
que debe llamarse hisloria de la salvaci6n.

En roda esta discusión, la hisloria es vista más como ciencia histórica que
como realidad hisl6rica, se aliende más al carácler hiSl6rico de la constalación
que al carácter hist6rico de lo constatado. Se acepla, por ejemplo, que el con­
junto de narraciones aparentemenle históricas del Antiguo Testamento seria
un cuerpo literario, que mereceria más el nombre de srory (relato) que el de
hislory (hechos hist6ricos cientificos comprobados); se Irataria de narraciones
que quieren parecer híst6rícas ('hislory-like'). Con ello más que informaci6n
lo que se pretende transmilir es un mensaje, un sentido, utilizando para ello el
g~nero ficci6n, de modo que su efeclividad es independienle de si ocurrió o no
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12 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

lo quc sr dil.:e haher "lll:cdido. Se Iralaría de relalo" paradiglllálicn~ o milos,
que pretenderían c'\prcsar algo profundo y permanen(e de gran signiricación
rara el hombrl': [Hll''' difícil aL'cplar L1lh.' \,:labol'al'inllc!'. po0'licas puedan captar
el l'araclcr feal de un \lll'(,SO más adecuadamente que una dcsnipcion pura­
llle"nle factual. A,d, lo qllc c.,e Ilarra en el Fxodo como ucciol1 de Dio.o;; OUS(él
m0slrar que ell In narraclo hay un sip'nificaclo profundo rara la comunidad. a
la clIal "c le proporciona lI11a revclación de nlo'\, no precisamente sobre UIl
l1('cho panicular. sino sohre v<llorc") y significados pcnnanenIC"i. No es, rnlon­
C~". (,.'1 hl'Cl10 In <¡lit" anima a la comunidad. "ino "Ll ViVt'llCia Iran"illlilida por e1
rClal(). 1<\-, ;1L·l'iollL'-' de Dio... lralhlllilida-, por el F\odo. \011 probkl1l;\ticas
d('\(k~ 1111 Plll\l(l Lk ,:i'la l"lril'I<111ll'lll(, hi..,¡úrico, pero [Jl) l'01110 milO" o re]¡][()\

paradiglllálico"i. que "ion \ig,niricati\'o\ por la IlII quc arrojan ,obre a"ireCIO~

est'Ill..:inle' de la (ondil'iún 11 lII11a lla.

Sin emnargo, el !exto híblico. como lo reconoce Mirce<1 Eliade. no rresen­
ta a Yall\'é como una divinidHd ()¡'i~nlal. creadora de ge,IO\ arquetípicos, sin"
L'OIllO una personalidad que inteniienc sin cesar en ILl hisloria y que rcvela su
voluntad a través ele los acontecimientos, En el cnso específico dcl Exodo se
introduce puntualmcntc ulla novedad hislorica no por una rccurrenl'ianecesa­
rin, sino por una libre intervención de Dios, que ('o:.; experimcntada como tal
por Ull pueblo determinado el1 tiempo.. y lugares especificoo:.;. Por este camino
se abre paso la rcvcladón del poder trallsc.:cndente de Ynhvé: lo impredecible
tic la experiencia históricn es celebraela como una revelación del poder Il"al1.s­
cendente de Yahve, un poder que cambia la hi.sloria y que en el cambio históri­
co mu~stra tanto la l'onting.encia humana como la c.spcranl.3 humana. Yahvé
es más grande de lo que puetic esperarse de cualquier L'ondicioilalidad hi.'iIÓri­
ca. Se apunla así a la historia humana como campo privilegiado para moslrar
la irrupción lransccndclHc de Dios como novedad imprevisible que abre la con­
tingencia humana a la esperanza divina. La experiencia humana 110 queda
cerrada sobre si, sino nbierta a la esperanza puesta en la intervención divina.

Pero es ml~ncs\er insi.qir mal:¡ en por qué se recurre a la historia o, en "U ca­
so, al género hil:¡tórico para mo"lrar la presencia reveladora de Dio". ¡,Sern
porque en el campo lli""órico es mú" ftlcilla prueha apologética de la ra7onabi­
lidad de la re o porque loe; hechos históricos mnrnvillosos arrastran mas a la
l'onfcsiún reli!!iosa? Tal explicación rncionalista o psko"iol'ial no dn rr11Ón ni del

•
texlo sngrado ni de la e .... periencia del puehlo. Es cierto que sc recurre a hechos
palpables y l1amati\'o~. a ... igllO'i y pOrlClltO\, al mostrar que la llamada de
Moi"iés al puehlo para ..alir de la opresión de E{!.ipto, c"tú l'undada y amparada
en la voluntad v el podcr de Yah,'(', Pcro ('"tc rec.:ur'o no e, para confirmar la
ra70nabilidad de nuestra aceptación creyente de lo que allí ocurrió o el signifi­
cado transcendente de lo que alli ocurrió, sino con el objelo de confirmar la
propia acción histórica del pueblo que era invilado a salir de la opresión para
llegar a la tierra de promisión y con el objelo de prohar en esa acción hislórica
quien y l'ómo era su Dios. La historia se convierte así en probación de Dios
porque es en si misma mostración de Dios, y sólo en la historia es captado Dios
como es en relación al hombre y el hombre como es en relaeion con Dios
(incluimos aquí por extensión la experiencia biográfica y personal del hombre,
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HISTORICIDAD DE LA SALVACION CRISTIANA 1)

que como 1::11110 e~ propiamcnle hislóric<i. pero que licne caracleríslicas de his­
lorkidad. que permiten esa eXI(,llsión). Si Dios no fuera caplado en la historia
C0l110 Señor de la hi ... tOlúl, co.;¡o c.o;;, \:OI1l0 Dios qut:' interviene en ella, no sería
captado como el Dios pleno. rico y libre. mie¡lcrioso y cercano. escandaloso y
esperan7ador: sería caplado como el motor de lo,; ciclor.; n:llurales, como para­
dignla de lo siernrrc igual, que puede tener un después, pero no un rUIUTO

abicrlo y en ese scl1Iido como impubador y lal vez rin o mela de una evolución
necesaria. Pero Mois0s acude: a Yahvé y a las acdones de Yahvé no para reile­
rar lo mismo, sino para romper l'on el prOCl'SO, y cs por esla TUfllura del proce­
0;;0 por dOl1lh.: \l' IH1L'L~ prC"'('IlIL~ CI1 la l1i ... toria al!:!o (JUL' t'\ mi ... que' la historia, En
eslC' sentido ('o;¡ Illl'1l0l.; imronanle que ('.;;ro <;jC logn.' ~ travé~ de una 'coyuntura'
y 110 a lravé"i ele: un milagro rormal, porquc esa coyuntura liene rosibilidades de
rre"icntar!'ie como novedad que rompe la normalidad de la experiencia.

No es nada obvia esta selección de la hi.~loria como lugar leoránico, como
lugar privilegiado de lc1 manireslación y auto·donación de Dioe;, A otros
ruehlo~ les ha parecido mejor acercarse a Dios a lravés de la naluralela C0l110

que ésta (iene de majeSluoso, insonclable, de inapelable para el hombre o, en el
011'0 extremo, a través de la experiencia inlerior subjetiva o intersubjetiva.
Puede decirse que la historia engloba y supera lanto el ámbilo de lo natural co~

mo el ámbilo de lo subjetivo y personal y en ese e;enlido, lejos de excluirlo."i, los
enmarca y pOlencia. Pero sin la hisloria queda absolutamente reducido el ám­
bilo ele revelación y de donación de Dios; al conlrario con la historia queda,
por un lado, abierlo lo quc la humanidad y con ella la realidad entera puede
dar de si y, por olro lado, y, en consecuencia •..queda abierla la posibilidad
erecliva de moma"e lo que es Dios para el hombre y el hombre para Dios. En
la historia no puede darse Dios de úna vez por loda~ como es el caso de la natu­
raleza, aun admitido el CílSO de una evolución \.'Teadora (Bergson) o de una
creación evolvenlc (Zubiri); en la hisloria se cucnla con la posibilidad de una
revelación y autodonación permanente, no sólo por parle de quien la recibe si­
no, lo que es mas radkal, por parte de quien la da. La naluraleza puede ser
cscrulada rada vez más Ia111 o en la lejanía del pasarlo originario como en la
pl'orundidad dc \Us elemcnto." pero (,'.,a llaWralCla eSlá ya dada e incluso su
evolución está rundaIlH.'lllalmcl1le fijada. mientras que la historia es el campo
de la novedad, de la crcalividad, pero Ull ("ampo donde Dios sólo puede reve­
lar"le "ma"'" "ji S<,' ha\.·c cftTliqllTlCnte "má\" hislOria. esto C'i, una hislOria ma"
yor y mejor que lo que ha sido ha\la eslc momento. Para Kallllodavía dos son
las cosas que Ilen:lll el ~'lIlillln de admiración y rc"'pclO. siempre nllevas y cre­
cientes cuanlo con más rrcclIcncin 'iC ocupa de ellas la renexi6n. el delo
~'itrellado \ohre mi y la ley Illoral en lI\i;l~ fue Hegd quien vio leoré'licamente
la hi"ilOria como lugar de más altas admiracione'i, pero rlle antes la revelación
veten) y n('ote.~tamcl1laria la quc dio por hccho que cn la hislOri::l se daba, má"i
quC' la plenitud del ser y de la realidad, la verdad y el clan de Dios, lo cual lIeva­
rá en la concepción del Nuevo Testamento hasta la divinizaci6n de un hombre
yen él de la humanidad elllera.

La hislOria, por aira parle, lal como es vivida y comprendida en el Anti­
guo Testamento está abieTla al futuro. Moi'\és habla de un pasado en un pre-
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,

senle hacia el fulUro: es el Dios de los padres el que eSlá viendo la opresión pre­
senle de los hijos en Egipto y el que los lanza hacia un fUI uro que vendrá por la
promesa de Jahvé en alianza con su pueblo. No basta con un Dios de los
padres, recibido en una experiencia que ya pasó. por más que siga viva en el
pueblo; se'lrata lambién de un presenle, el presente de un pueblo oprimido y
explolado, en el cual se reasume la experiencia pasada de los padres y se la re­
nueva por la experiencia histórica, la cual en su negatividad obliga a volverse al
Dios de vida, libertad y unidad social; se lrala finalmenle de un futuro de pro­
mesa y esperanza, el cual anula esa negatividad y recupera de modo nuevo la
experiencia antigua, un futuro en el cual colaboran Dios y el hombre y que de·
penderá, aunque de distinto modo. de la fidelidad de Dios y de la correspon­
dencia humana. Una experiencia de opresión y de liberación hace que, desde la
perspectiva de Dios, la opresión se vea como pecado y la liberación como gra­
cia; hace que Dios se descubra como un Dios que no es sólo perdonador, sino
que sobre todo es efectivamente liberador. Este carácter estrictamente fUluro
-el cual no sólo está más allá, sino que se hace acluanle proyeclivamellle en el
juego promesa/esperanza, acción de Dios/respuesla del hombre- es el que
permite la revelación histórica de Dios y el que obliga a los hombres a abrirse y
a no quedarse cerrados en ninguna experiencia ya dada ni en ningún límile de­
finido: es el Deus semper novus como una de las formas de presenlarse el Deus
semper malor. La historia es así el lugar pleno de la transcendencia, pero de
una lranscende.ncia que no aparece mecánicamente sino que s610 aparece cuan­
do se hace historia y se irrumpe novedosamente en el proceso determinante en
permanente desinstalación.

La historia es lambién lugar del pueblo. La experiencia de Moisés en la
montai\a santa no es la experiencia de un solitario, quien se enrrenta ¡nlerior·
mente con la divinidad y luego transmite esa experiencia para que cada uno la
reproduzca interior e individualmente. Al contrario, Moisés parte de una expe­
riencia histórica que es la experiencia de su pueblo. Vive inicialmenle de lo que
ha recibido, de lo que se le ha dado de su pueblo en lransmisión lradenle (Zu­
biri). Ya adulto vive la experiencia cOlidiana de su pueblo e incluso participa
violen lamente en ella. Sólo después se relira a reconsiderar desde el Dios de los
padres lo que puede hacer. Su intento primario no es hacer algo en favor de
Dios, sino hacer algo en favor del pueblo. aunque este hacer del pueblo sea
considerado desde la perspecliva de Dios. Parte de un hacer del pueblo, refle­
xiona sobre este hacer delante de Dios y regresa al pueblo a trabajar conjunta·
mente por ese pueblo elegido y por el Dios que le ha elegido. Su punto de pani·
da no es sólo el pueblo. sino la experiencia socio-polilica del pueblo y su punto
de llegada es también la acción socio-política de ese pueblo. Todo ello no como
punto de apoyo para sallar a la experiencia de Dios sino, al comrario. es la ex­
periencia de Dios la que se subordina a la acción salvadora del pueblo, para
después elevar a ese pueblo hasta la actualizaci6n agradecida de su elección.
hasta el reconocimiento de que s610 Yahvé es su Dios. Es en esle hundimienlo
de la acci6n dívina y de la realidad divina en los problemas de la hisloria donde
la experiencia rompe sobre sí misma y queda abierla a algo que la supera por
ladas sus hendiduras. Sólo un Dios que ha descendido sobre la hisloria puede
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hacerla ascender hasta l:I. Pero esto se realiza en la historia de un pueblo. Co­
mo bien ha notado North, en el primer libro del Pentateuco se habla de figuras
singulares, mientras que en el segundo libro el sujeto es Israel como entidad
colectiva.16 Sólo la plenilUd del pueblo, la cual no excluye la riquel.a singular
de personajes como Moisés, es capaz de manifeslar al Dios verdadero, quien
no se encierra en la subjetividad solitaria de los grandes héroes, sino que se ha·
ce presente en los dolores, en las luchas y esperanzas de las mayorías popula­
res. No en vano el articulo fundacional de la fe de .Israel es la liberación de to­
do un pueblo oprimido, un pueblo que tuvo que salir de la casa de esclavitud,
porque asi lo quiso Dios aunque lo realil.ó por intermedio de Moisés." Este
articulo fundacional no es, pues, algo referido a Dios solo, a un Dios separado
de la historia humana, ni siquiera a un Dios que da sentido a la vida individual
y que proyecta su plenitud fuera de la historia; al contrario, es a partir de la
historia y en la historia misma donde se hace presente como hecho religioso
fundamental y fundacional, no sólo no distanciado del proceso socio-político,
sino fundado en él y revivido en él. El punto de arranque es la opresión de un
pueblo determinado con características bien precisas que Dios y los hombres
de Dios no pueden tolerar. Se trata, en efecto, de los antepasados de los isreli­
tas, quienes habian enlrado libremente a Egipto y fueron asimilados a los Api·
ru, prisioneros de guerra, y conslre~idos como ellos a los trabajos emprendi­
dos por Ramses 11 en el delta; los egipcios no quisieron perder eSla mano de
obra graluila y consideraron la protesla de los israelilas como una rebelión de
esclavos y su huida como una evasión de prisioneros. IB

Es en esta experiencia y por esta experiencia histórica donde se revela el
nombre de Yahvé. La teofania nace de una teópraxia y remite a una nueva
teopraxia: es el Dios que actúa en la ni~toria y en una historia bien precisa
quien puede descubrirse y nombrarse en forma más explícita y, si se quiere, en
forma más lranscendente. Aun sin argumentar elimológicamente sobre el sen­
lido preci.so del nombre revelado en la teofania de la zarza ardiente, no parece
dudoso el senlido que debe darse al origen histórico del nombre dívino, a su re­
velación histórica. Y eslo es lo que va a quedar como regalo y posesión perma­
nenle del pueblo, no lanto el nombre separado de Yahvé. sino el nombre de
Yahvé asociado a una acción hi~)lórica: "Yo soy Yahvé, su Dios, que los he;­
hecho salir del país de Egipto. ,,19 Y es en esta experiencia hislórica donde
puede formularse la alianza fundamental del "yo seré su Dios y ustedes serán
mi pueblo." Para Israel su Dios queda definido por esa presencia divina, que
hace salir al pueblo de la opresión del Egiplo; Israel llega 'más' a Díos y de dis­
tinta forma que en el caso de los padres, porque ha experimentado en su histo­
ria nueva algo nuevo de Dios. La acción de salir de Egipto. la salida del lugar
de la opresión material -no con.lita con la misma evidencia que en EgiplO se le
impidiera al pueblo el culto de su Dios-, en vez de ser una acción profana. es
el lugar originario de una nueva experiencia revelanle de Dios, tanlo que re."j·
pecIO de ella es como aparecP la revelación más explicita del hombre y del ser
del Dios verdadero. La transcendencia no está aquí en salirse del pueblo y de
sus luchas, sino en la potenciación de ese pueblo para sus luchas, en su paso de
la tierra de Egipto a la lierra de Canaán. La revelación del nombre y la
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lcorania entera es para que d pueblo sacuda su yugo y se ponga en marcha a la
hüsqueda de ulla (ierra nueva. l.a experiencia y el recuerdo de la salida y de la
maTchn es lo que m::llllcndra vi\"a la ('.xreri~llcia de Dios en las generaciones ve·
nideras. Incluo;;o cuando la rC\'iviscencia sea ya fundamentalmen[e cullual, .':ie
pretenderá alimcmar Co;;<l rc\'ivisL'encia con el recuerdo de una historia y con el
recurso a ella.

Desde esta pero:;pcL'li\"u la rrC!!Unla de si es Yahv¿" o es Moisés quien saca al
pueblo de Egipto no admile la reSpUcc:::l3 simplista de que es Moisés ,<inlerprela­
cion rarionali<;(a o n~lIl1raliq,,) ni la rl.~"rllCSla ao;;imi"mo simplista de que es
Yall\'c (inlcrpn':I,Kión <.,upranalurali\l<.t). Ni Yahvé s;;1I.:a al pueblo sin Mobé~ ni
Moisés sin Yahve. ["Il' '..,in' e.., ab..,ollllumenle pO'iilívo y e...encial. Indlldable­
mcnlc el Exodo plantea ¡h,xionec:. del'isi\'as que serian propias y exclusivas de
Yahvé (plagas, Mar Rojo, malla, ell'.), mientras que Moisés no hará nada que
no sea por mandato o inspiral'i6n de Yahvé. Pero si examinamos más de cerca
esla presullla separal'ión vcmos que tiende a desaparecer. Así. se dicc indislin­
lamenle que el Faraón elldUI"l'l.-ió su (or¡:vem2.0 y que Yahvé endureció el (ora­
lón del Faraón.:!1 Lo mic;,mo apare,:e en el caso de su obslinación.22 Las mis­
mas plagas quedan reducidas en su signi ricado rreme al milag.ro mismo de la
pascua en cuya noche Israel rue liberado milagrosamenle de Egiplo, milagro
en el cual la rarlicipal..'ión humana es mucho más evidente,2:\ Y aún por lo que
toca al carácler 'milagroso' d..: la'i plagas, estas no aparecen como algo separa­
do -\Ina especie de e;igno en loe; cielos- sino como algo que tiene una rinali­
dad histórica -la salida del pueblo de Egipto-, que loca a realidades impor­
tantes para la vida social y cl'onómica de Egiplo y que no se lleva a cabo al
margen de la aClividad de los agenle~ humanos. Yahvé aparece así corno el mo­
memo transcendente de una única praxis de salvación, aquel momento que
rompe los Iimiles de la acción humana y lo reconduce el sentido más profundo
de esa ac(ión. Eslo no \Urone reducir Dios a la hiswria, sino que supone, al
cOnlrario, elevar la hislOria a Dios, devación sólo posible en l.:ua'lIO antes ha
descendido a ella el propio Yahvé a Iravés dc Moisés, de Yalwé q¡'IC inlerviene
por qUl' ha t'SCUdHldo el 1'IalllOr del pueblo oprimido.

Ee;, pues, hi~tóricaTl1enteC'vi(!L'nll' (en el marco de la hisloricidad que se
quiera atribuir críticamcn¡e ni relato del l:.xodo) que Moisés y sus acciones his­
tóricas juegan un papel relevanle en la 3l"l'ión salvífica que supone la salida del
pueblo dc Egiplo y l'n la illlcrprl'13l'ión transcendenlc de esa ¡]l'ción dada al
pueblo a 11".\\'0s de i\loisé.... Hablar aquí de inSlrlll11l'l\Ialidad, de elevación,
elC,. es rc(urrir a cxplicacione'\ y r¡}l'ionalizacionl's, 13:-. cuaks pucuen ser opor­
luna". 'i.il'lllpre que no ()~(.:lIrl'll..'an ('1 h('cho rundamcllIal.la acción hí~lóricade­
cisiva de Moisés y la inlrinse(idad de esa íll'ción histórica respel'lo de 13 acción
formalmente divina. la (U al se pre"iCllla en unidad indisoluble con aqul'lla. Los
aulOrec;, creyentes del Exodo accplan C0l110 evidel1lc que e.s Dios l'I aulor prin(i­
pal de l'stas h37311as. pero dan lambicn por cvidenle que Moisés es el bralO de
Yall\'é y que "U al..'ción histórica c" ..;in más la aLTióll salvifica. Lo que para 10<;
ojos no creycl1lcs C~ la acción de un (audillo religioso. eso mismo y no olra cosa
es para los ojos. creyentes la acdóll de Dios; é<¡,IOS no hacen más que des.cubrir la
Iran"i.Cendelll'ia llena de g,ra¡uidad quc- ~e hacc libremenle presente en la aCl:ión
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histórica. Esto no significa que cualquier acción histórica sea sus~eptible de la
misma lectura. porque esa acción hislór¡ca debe (ener un determinado conteni­
do (no ..:ualquicr conlenido es igual para la revelación que Dio~ ha querido ha­
cer de si mismo) y en ese contenido debe hacer.'\c presenle de modo especial
Dios. Con qué crilcrios discernir unos acollledmienlo5 hi<;lóri..:os de otro') e-;
alg,o que aquí no loca dilucidar. por más que ser! un punlO esencial lanto en
una leología de la revelación como en una teologia de los signos de los tiem·
po,.

La preglll1ln. por laoto, ele qué J1;ty de pror~mo y d(' quc hay de ...agrado 1..:11
la narrilción del Exodo carece de selllido. La dc,;cripcióll profana de esta ac­
ción la podría hOlber dado un hisLOriador racionalisla, pero en c~e (aso, desde
la perspectiva del creyenle, se tralaria de una l11utila\"'ióll lograda por abslrac­
ción de uno de los elementos esenciales de la unidad hil\tóric<.!. La descripción
~agrada de la hisloria de I.')rael consistiría en el CXlremo opuesto en la enumera­
ción de presunlos elemenlos transcendenlCS o sobrcnalUrales lo!'! cuales sólo in­
cidental y parabólicamellle rendrian que ver con los hechos históricos, lo cual
supondría lambién una mutilación lograda por abslracción separaliva. Nada
de CslO aparece en el Exodo y en el resto de los libros his,láricos y proféticos.
Lo que si puede observarse, en cambio, es que en una ünka hisloria hay ac­
CiD,,", en ravor de Dios y del pueblo y hay acciones en cOlltra dcl pueblo y de
Dio,; hay praxis hislórica de salvación y hay praxis hi,tórica de perdición, hay
praxi' histórica de liberación y hay praxi, hi"órica de opre,ión. Salvación y li­
beradon que es, en primer lugar, una salvación y liberación material, sodo­
polilica. plenamellle real y con'lalable y que sólo en un segundo momenlo
aparece como lugar privilegiado de la revelación y' de la presencia de Dios,
donde ciertamente cslc segundo momen'lo no es un puro reflejo mecánico del
anterior sino algo que ha necesilado la superación de la acción hislórica por
una inlervención espcl."ial pero inrrarnundana de Dios. Dios se ha hecho libre­
rnenle presente en la hislOria de un modo peculiar en relación con un pueblo y
su cslado de postración; cuando alguien se pone en cOllla(o con ese pueblo y
su postración se pone en contacto COIl ese Dios que actúa en la hi.c;10ria, En
contacto de g.racia y justificación si va en la línea dc la justicia y de la libera~

L"ión; en nmtal:IO de pecado si va en la linea de la opresion y del limile. La
leopraxía es el punto inicial del proceso salvador como el imperio del pecado y
dclma: e.. el punlo inil:ial del prorc<>o condenador. Moisés elllra de lIello en la
lC'opra.xia de Dios, mientras que el f~lf~ón clllra de lleno en b negación eJel
Dios dc la vida y de la libcnad, tal ""\,.'/' en nombr\,;' dd di<'l) que so<:.\ienc ~u 1110­

do de dominación. Como su posición l',", distinta ell la hi<>\oria de la liulvacióll,
lambién es dislinla la Icofania que les l:orrespondc: para Moisés y para su
pueblo es la Icorania de un Dios liberador. para el faraón y ~u pueblo es la
leofanía de un Dios castigador. Pero la liberación y el casligo es a través de
hechos hislóricos. Sólo si llega a esla teofanía se completa la leopraxía y se
muestra 1i1 plenitud de la historia, la plenilud de Dios en la historia. Y desde es·
ta teoranía siempre renovada puede regularse lo que tiene que ser la praxis his­
tórica de la salvación.

La Iranscendencia hislórica velerOIC~;[amenlariano eSlá, emonces, en que

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



18 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

por medio de relatos ,c;c hace presente paradigmáticamente lo que Dios quiere
del hombre en la historia. Está más bien en que se hace presente en la historia,
aunquC" el relato que exprese esI3 presencia no sea erílicamente histórico. lo
paradigmático está, enlonc:es, en que donde se repita históricamente lo que en
la escritura se expresa como tcopraxía. entonces puede verse en esa praxis his­
lórica determinada una (cafanía. Es lo que ocurre en los casos de liberación
histórica, cuando el pecado y la negación de Dios son manifiestos y cuando,
por tanlO, es preciso poner todo el poder del Dios cristiano en favor de la supe~

ración de ese pecado. Si el perdón del pccado sólo se da por la gracia, la anula­
".-ión del pecado objetivado ,,610 \c da por la presencia ohjetivada del poder de
In gracia.

E~(a praxis de salvación no tiene. sin embargo, por qué entenderse en tér­
minos puramenle éticos, sobre lodo si las obras de la élica se entienden como
separadas de la fe que pone en contacto con el Dios salvador. Mucho menos en
términos de una praxis merameme politica. La llamada polilizaci6n de la fe,
que mejor debería llamarse historización de la fe, no consiste en decir que la
acción salvífica se reduzca a la transformación de las esfructuras socio­
politicas ni siquiera a la sublimación de las estructuras históricas, más abarca­
doras que aquellas. Consisle en decir que la salvación no llega a su plenitud, si
no se alcanza esa dimensión hislórica y, en su caso, esa dimensión polílica. No
consisten tampoco la politización y la historizaci6n en consecuencias éticas que
deben sacarse de la fe, pero que ya no tienen que ver con la fe misma, con la
salvación. o, como diremos neoteslamentariamenle. con el reino de Dios. Pre­
cisamenle, la unidad lotal de una sola historia de Dios en los hombres y de los
hombres en Dios no permite la evasi6n a uno de los dos extremos abstractos:
's610 Dios' o 'sólo el hombreO;' pero lampoco permite quedarse en la dualidad
acumulada de Dios 'y' del hombre, sino que afirma la unidad dual de Dios 'en'
el hombre y del hombre 'en' Dios. Este 'cn' juega una distinta funci6n y tiene
una dislinta densidad cuando la acción es de Dios 'en' el hombre y cuando la
acción es del hombre 'en' Dios, pero siempre es el mismo 'en.' Y por eso. no es
una praxis meramente política, ni meramente histórica, ni meramente ética, si·
110 que es una praxis histórica transcendente, lo cual hace patente al Dios que
se hace pre~enle en la acción de la historia. Esle momento puede darse de dos
modos: uno virtual, pues aunque sigue con gran proximidad lo que seria una
praxis de c;alvación, no alcanza a conocer ni a nombrar explícitamente al Dios
presenle en es(a praxis y quien es su úllimo posibililador; olrO más formal y
expreso, dent ro de esa misma praxis se encuenlra y reconoce a Dios. de modo
que ese reconocimiento ilumina. criliea y anima la propia acción. El ejemplo
dc Moisés es en l'slo significativo: su carácter de conductor del pueblo no
excluye su carácter de persona individual y Sil carácter de actor polílico no
e.'l(c1uye, nnres al contrario. reclama el recurso a Dios hasta el punto de que la
teopraxía se hace en él teofanía y ésta a su vez remite a una nueva teopraxía.

Esta afirmación, sin embargo, no permite decir que la liberación del Exo­
do sólo tiene carácter salvifico en cuanto está ordenada al culto de la alianza
que se celebró en el Sinai. Puede aceplarse, como afirma Vrs van Balthasar
que "Ia primera liberación apunta inmedialamenle a una salvaci6n más que
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política en la alianlu del Sinaí yen el CullO mandado flor ley allí mismo."2'1
Efeclival11enle. se da la primera lib~raciúll :v luego sucesivas liberaciones, cuya
fUIllIa.llcntacióll es mús cxplkilumelHc relig.iosa y cultual. Pero L'ualquicra sea
el origen de (,Si os relalos,25 el orden real de fundamentación es bien preciso: el
culto -olro es el problema de la alianla mi.sma- no es el que da el siglliricado
a la liheradón de Egipto. sino que es ésta la que da su signiricado específico al
l,.'u!lü, el clIal celebra y 'inca las COl1SCcucl1L"ias explícita') de l¡¡ experiencia histó­
rica tenida. de la prn.l(is histórica que se tuvo. El culto del Sinai es verdadero
n¡JIO porque es dc un pueblo cll'llal realmente ha cncolHraclo en una praxis de
libl'l'ad(')¡l al Dios liberador y de ninguna manera e\ \Trdndcro y \ufiL'il'l1lc ell \1
l11i'mlO. Por eso, 110 es fácil eslar de acuerdo con lo qut" sostiene la Comisión
teo/ágica i1l1ernaciolla/ en lo que se refiere a csle flunlO: "el objelivo de las ne­
L'ec;idades senlidrJs en los diferenles casos particulares es un elemento de menor
importancia; lo que prevalece es la experiencia en virlud de la cual solamente
se espera de Dios la salvación y el remedio, No se puede, pues, hablar de esle
géncro de salvación, en cuunlD que al'cCI;] a los derecho,", y al hicn del hombre,
sin citar al mismo tiempo loda la reflexión leológica según la cual es Dios y no
el hombre, el que cambia las situaciones. "26 Es plausible pensar que el
hombre veLerolestamentario no veía las cosas asÍ, Para él, como para el
hombre actual oprimido de América Latina, el objelD dc las necesidades semi·
das es fundamental, porque Dios no apareceria como liberador del pueblo
-articulo de re para el pueblo judio- si no se hubiera dado esa experiencia
hislórica de salvación; decir aira cosa es despojar de su caracler histórico lanto
a la historia misma como a la revelación, En segundo lugar no se puede decir
que ~ólo de Dios se espera la salvación y el remedio, c!:lando Moisés y el pueblo
juegan un papellan impOrlanle cn la liber¡lción; de ahí que afirmar que es Dios
y no el hombre quien cambia las silllaciones es una frase formalmel1le Falsa,
deformadora de la praxis crisl ian3 y favorecedora de quienes ,,¡ prelenden
cambiar las situaciones desde una perspecliva de dominación y de pecado.
Son, corno veremos después, las acciones cerradas del hombre las que empeca­
tan y condenan la historia, como son las acciones abiertas del hombre las que
la agracian y la salvan, Cienamenlc, la aperlura y el cierre son re~peclo de
Dios y de su acción, pero esle 'lener que ver' no es en modo alguno la e.1(c!usión
del poder rormalmeme salvífica y Iransformador de la acción del hombre, no
sólo respecto de sí mismo, sino respecto de la hisloria,

La transcendencia histórica velerotestamcntaria puede y debe estudiarse
('n más lugares que en la acción liberadora ele Moisés y puede y debe atender a
más aspeclOs de los aquí señalados, Pero los aquí expuestos con ocasión de la
pascua judia originall11l1c<.¡tran puntos c~cn('i:lksde 10 4uc puede :-.cr una trans­
cendencia histórica, La hislOria es ele modo especial campo de la acción divina.
Aunque 105 teólogos no descartan en sus juegos mcnlalcs la posibilidad de que
Dios hubiera podido darse 'sobrenaluralmel1le' a la naturaleza puramel1le ma­
lcrial, a la naturaleza no historizada ni personalizada, lo más plausible es pen­
sar que su comunicación personal, per.sonal por parle de él y personal por par­
le de quien la recibe, sólo se puede realizar en lo biográfico y en lo hislórico.
Esto nos llevaría a considerar una comunicación y una presencia de Dios en la
nalllraleza como contradislinla de una comunicación y una presencia de Dios
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en la hislOria: aquélla sería IlIgur más propicio pi1ra la que llaman presencia na­
tural de Dios y éSIa seria lugar más adecuado para la que \laman presencia
<iObrCnalllral de Dio..... V01VCft'I1Hh má') larde sobre ('",(ti mal1cr<t de hablar ine­
xacta. Lo que en este momento importa es subrayar cómo la historia de Israel
no sólo ha descubierlo la densidad real de lo hi~lórico, sino que ha hecho de lo
hislórico el lugar más rico de la prc<.,cnda y de la donación de Dio').

Podra decirse que la ¡rnn\ccndcnl,:ia histórica \Clcrolt',laIllCl1taria no es la
manera definitiva de In rrnnsC'cndcnl'ia 11¡ __ ,óricn. lal como es((\ c;;e 11ft id(\ confi­
gurando (.~Il ('1 .... ur'o de b rcvt'lacióJl y dd dC',arrollo hiqor;C(L Fvidcnlemcnle
eS así. Pero C':..IO no obqa a que \e rCLOIlOlL~m dLI"IO'" plllll\l!\ L''''L'llI.:ialc..,: a)
aquella tral1s\..·cl}(.lcll~iahi~lórkJ c<., la qllL' lla dado paso ¡¡ olras lri1n~('cndt'n<.:i¡¡"

hislórica~; b) aquella lranscendcneia hislórica loca elemenlo'" esenciales del
hombre y de la sOl.:iedad que no pueden se... dejados fuera y que en delermina­
das circunslancias hislóricas puec!t:,'n alcanzar reforzada aCllIalidad; e) aquella
transcendencia hislórica mue... lra la voluntad de Dios no sólo para el pa<;ado.
sino para el presente sin tener que caer por ello en fundamenlalislIlos interprc­
13tivos; d) aquella transcendencia histórica va abriéndoc¡c desde sí misma a for­
mas ulLeriores de transcendencia de modo que se conserva en éslas, aun trans­
rormada. proporcionándol~sun dinamismo propio; e) el olvido o el menospre­
cio de la dimensión hislórica veterolestamentnria mUlila la rt'vclación de Dios
y vacía de una parle de su contenido a la lransf,.'cndencia hi~(órica neolestamcll­
laria.

2. La lranscendencia hislórica neolestamenlaria

Es constatable que el Nuevo Testamenlo ofrece una clara cspeciricidad al
mostrar el rroblema de la transcendencia hi~tórica, eslo es, al moslrar el que y
el ,:ómo de la 'relación' Dios-hombre. salvación cristiana-realización humana.
Hay una especiricidad neoteslamentaria que no consislc primariamente en una
especificidad lógico-conceptual, sino en un paso cualitaliv3mellle nuevo de un
mismo proceso hi~lórico de salvación. Este salto cUóllilalivamenle nuevo no es
una ruplUra; es mas bien unil super<1cion en la cual cobra IlUC\'ól cOIKreción y
realización lo que en el eSladio 31l1criur era ulltantco algu illl..klt:rm;nauu, lan­
to por lo que locaba al aspecto histórico como al aspecto transcendente. Esa
indeterminación va a ser superada ell tt:rl1lino~ llUevo... lo: ill<.:lu .... o fijada ....on al·
guna derinilividad por la aparición en .lesll" de la suprema rornlfl de transcen­
dencia histórica, aunque esa ucrillilividad dt;;?ja lodavía mucha" 1".'05as abierta",
que el Espirilu que 110S ha legado CrislO rC<"lKitatio nos irá ayudando a des­
cubrir. discernir y realizar.

Para acercarnos a e~ta 'novedad superaclnra' y en paralelislllo con lo que
hicimos al estudiar la transcendencia hislóri ...,u ve(~roteslamclltaria vamos a
acercarnos a la rigura de Jesús desde una perspect iva limilada, pero runda­
l11el1lal: Jesús es el 'nuevo' Moisés. Si Moi!\t's es quien ,,:ollstituye hislÓril:a y
leologalmenle -en el relalU del Exodo- al pueblo de Israel, es Jesús quien
eonsliluye hislóriea y leologalmenle al nuevo pueblo de Israel. Esle lema de
Jesús como el nuevo Moi~é,'i es uno de los temas fundamcntalee¡ del Nuevo Tes-
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lamento, el cual no se puede aharear en unilc;; pocas paginas. pero ~obr{' el que
existe una abundantísima bibliogrnfia.27 Aquí ,;ólo vamos a recoger alg,lIlH.h

indicios, que sean ~uricienleo;; para plantear el problema y eo.;b07ar la <;oluciún.
Por otra parle. hay que reconocer también que la Iranscelldellcia histórica ne­
olescamentaria no se agota en lo que puede dar de si la consideración de Jesús
como nuevo Moisés, lo cual supone un lluevo limite y tina mayor limitación a
nuestro tmbajo. Pero l'! enfoque puede COlhidl'1 ar"l' \ll ri ..:icllIL'llIl'llll" ({'r Il:~·lil

por cuanto en si mismo da luces imporlantes y por ..:ualll0 csal.í luce... no quedan
opacadas por lo que pudier3 decirse desde otro~ PUJl{O\ de "isla.

Para ello vamos recoger alguno ... de los aspecto... 1'1l1lc1;1I1lC'lllalc.., que ..;obre
este punlo plantea el cuarlo evangelio, Podría enfocarsC' l~lllbit'n el llli ... 1HO
problema desde la perspectiva del sermon c1e la momafla, donde se da la Ilu("va
ley al pueblo nuevo. Pero tal vez pueden decirse cosas tlIlleriores y más esell­
ciales acudiendo al evangelio de Juan.

Como es sabido, la conrraposil.:ion de Jesús con Moio;és aparece ya en el
Prólogo del evangelio en un texto que ciertamente no responde al nivel prilTle~

ro del escrit028 y que por eso no puede leerse como punlo de arranque, sino co­
mo punlo de llegada, que puede servir de hori20nle. Dice asi ellexlo, lal como
se lee en la Biblia espanola:

La prueba es que de su plenilud
todos nasal ros hemos recibido:
un amor que responde a su amor,
porque la Ley se dio
por medio de Moisés,
el amor y la leaalad han exis\ido
por medio de Jesús el Mesias.
A la divinidad nadie la ha vislO nunca;
el único engendrado.
el que está de cara al padre,
él ha sido la explicaci6n (Juan, 1,16-18).

Hay aquí una contraposición muy teologizada eTllrc Moise~ y Je~us. Se
centra en dos puntos principales: Moisés dio la Ley mienlras que el "amor
fiel"29 se nos ha dado por Jesús, el Mesías; por otro lado, Moisés no pudo ver
a la divinidad, pero el Logos quien es más que contemrlador visual de la divini·
dad, si puede explicarnos cómo es Dios. La contraposición está hecha en tér­
minos estrictamente religiosos. pues tanto de Moisés como de Jeslls no se afil-·
man sus respectivas concretas realidades en su totalidad, sino sólo algunos de
sus aspectos esenciales. Claro que indirectamente se reconoce un conte:l(to his­
t6rico o. más bien, una destinación histórica. por cuanto la Ley va l1irigi<.1a al
pueblo y tiene un conjunto muy expreso de contenidos socio-polilicos y por
cuanto lo que nos garantiza el Lagos del Padre es el amor por excelencia, un
amor que ya no puede fallar y que es un don nuevo y renovador respecto de la
Ley, Esto es lo que fundaría la contraposici6n esencial entre el nuevo y el viejo
Mo~ y. consencuentemenle, entre el nuevo y el viejo Israel. La historia ha
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desaparecido casi por completo para convertirse en pura realidad teologal y, a
lo más, religiosa. Pero no es porque eslé negada. La historia ha de vivirse en el
nuevo eón con un espíritu distinto del antiguo; en aquél predomina la ley, en
éste debe predominar el amor. Y podria verse en el amor una exigencia todavia
mayor de compromiso con los demás y de compromiso hisl6rico, porque el
amor de Dios es un amor de entrega lolal hasta la muerte.

Si de esla contrapo.sici6n en el pr610go se pasa a lo que sería el primer
estrato redaccional del evangelio de Juan, en el que se hace presente una mayor
incidencia del ambiente samaritano,30 aparece una visión mucho más matizada
en la relaci6n de Jesús con Moisés. Como texto básico estaria el relato de las
palabras de Felipe en su encuentro con Natanael: "aquél del que ha escrito
Moisés en la Ley, lo hemos encontrado: Jesús. el hijo de José. de Nazaret"
(1,45). La afirmaci6n responde a un problema bien definido: tanto los judíos
como los samaritanos están esperando al Profeta, el Profeta que va a culminar
la acci6n de Moisés según la antigua promesa: "Y Yahvé dijo: han hablado
bien: Yo les suscitaré de en medio de sus hermanos, un profeta semejante a tí
(Moisés), yo pondré mis palabras en su boca y él les dirá todo lo que les orde­
naré" (DI. 18, 17-18). En el caso de los samaritanos se esperaba que eseprofe­
ta fuera realmente como Moisés y que, por tanlo, lograse la Iiberaci6n definiti­
va del pueblo de Dios, del pueblo samaritano en un nuevo éxodo. Esta cristo­
logia primitiva del relalo básico de Juan parte, por tanto, de la misma expe­
riencia clásica de la unidad de salvaci6n y de historia: Dios es quien salva, pero
salva a través de un enviado histórico y de acciones históricas; en la expectativa
de los samaritanos, de acciones formalmente socio-políticas. Por eso tiene sen­
tido el que Natanael acabe reconociendo que aquel Profeta del que se habla en
la Ley sea verdaderamente el rey de Israel (Samaria). Precisamente porque Na­
lanael ha viSlo de algún modo en Jesús caracleres del Profela confiesa que Je­
sús es el rey de Israel (Jn. 1,49). En esle contexlO queda aclarada la funci6n de
Juan el bautista y el baulismo de Jesús: la misi6n de Juan es análoga a la del
pro feta Samuel: los dos han sido encargados de designar y de mani feslar al rey
que Dios ha elegido para IsraeL)1 Y es precisamente esle carácler de rey el que
en un segundo momento va a ser leido como Mesías: el mesianismo de Jesús
tiene en el primer estrato de su presentación joanea una clara referencia a reali­
dades hisl6ricas y polilicas, por más que el fracaso de la realizaci6n hisl6rica y
política lleve paulatinamente a concebir esta realizaci6n en lérminos de una
transcendencia distinta, menos política y más religiosa. Pero siempre queda el
principio básico, cargado de tradici6n hist6rica, de que el Bautista no es el
Cristo ni el Profeta (Jn 1,49), mientras que Jesús es el Mesías y el Profeta
anunciado por Moisés (Jn. 1,45).

La dísposición de los tres primeros milagros, según la interpretaci6n de
Boismard mostraria c6mo Jesús es el nuevo Moisés. quien va a cumplir defini­
tivamente lo que Moisés prefiguraba. Tanto las bodas de Caná (Jn. 2,1-12)•

•
como la curación del hijo del funcionario real (Jn 2, 12 ss) y la pesca milagrosa
(Jn 21, Iss) siguen el mismo patr6n del Exodo (4. 1). Dios da el poder a Moisés
de realizar sucesivamente tres milagros para mostrar que su misi6n entre los
hombres es auténtica, de modo que éstos puedan creer en esa misi6n. Moisés
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realizó tres milagros, tres signos fpthorh. semeialo Que son numerados COIllO lo
son los signos de Jesus; Moisés realiza los Ires milagros para que le rccono·
ciesen como enviado de Dios y lo mi·,¡nlo ocurre en el ca ....o de Jcsú~. quien gra­
cias a sus signos es reconocido como el enviado de Dios y I a ee¡le primer nivel
de Juan, como el nuevo Moi ...és, quien era c.'iperado según la promesa deUlero­
nómica (Dt 1B, lB). E'ta conexión del evangelio de Juan con los relato, del
Exado es tanto más de notar cuanto que, en la tradición sinóptica, los milagros
se conciben de ordinario como una consecuencia de la re en Cristo y no como
un signo que debe conducir a los hombres a la rc.32

Pero esa conexión de Jesús con Moisés, precisamente con el Moisés libera­
dor y no con el Moisé~ legislador. pone en claro que aun en el caso de Jesús hay
que andarse con cuidado a la hora de separar su acción hislórica de su acción
salvífica. Efeclivamente, los Ires signos de Moi.ses son para comprobar su mi­
sión divina y el caracler divino de la acción que queria emprender; ahora bien,
esta misión y esa acción son de marcado carácter socio-político. En este senli­
do, la referencia de Juan al Exodo es ,ignificativa. Hay tambien diferencia,.
Aunque los milagros de Jesús lienen un claro sentido lerrenal, bodas de Caná,
curación de un enfermo. pesca abundante, no son formalmente de carácter
socio~polílico. sino más bie-11 de carácler familiar. Pero es(o es debido a que
esos son los signos requeridos en esa siluación concreta del anuncio de la fe,
como 5erán otros los signos cuando las situaciones son distinlas, entrada me­
siánica en Jerusalen (J n 12, 12-19), expulsión de los vendedores del templo (J n
2, 13 ss), curación del ciego Un 9, Iss). Pero siempre queda en pie la necesidad
de signos y obras admirables que muestren o demuestren, según lo, ca,os, la
presencia y la volunlad de Dios. QII,e esto, signoS sean consecuencia de la fe en
Cristo O sean preámbulo de la fe en CriSlo dependerá de los casos, pero en una
yen OIra imerpretación nos encontramos con una conexión intrínseca del sig­
no con lo significado; más aún podria entenderse el signo como la unidad del
significante (el hecho hi'tórico en '" referencia al contenido ,alvifico) y del sig­
nificado (el contenido salvifico hecho presente en el hecho histórico). El es­
quema de la unidad de lo transcendente y de lo histórico seguiria manteniendo
su plena validez, aunque las circunSlancias hi'tórica, y el estadio de desarrollo
de la revelación lleven a concreciones dislinlas, diferenciadas lanto por lo que
se quiere manifestar y donar, como por la siluación de aquellos a quienes va
dirigida la manifestación y la donación.

Cullman da asi por comprobado "que el evangelio de Juan ha enlazado el
aconlecer central de la vida de Jesús con los restantes períodos histórico­
salvHicos. ")3 Ciertamente la elevación de I~ serpiente y el maná se entienden
de forma dislinta en la tradición mosaica y en la Iradición joanea. Pero, por
otra parle, la sUSlilución del lemplo como lugar de adoración por la figura
misma de Jesús obliga a no espiritualizar ingenuamente el paso que da la tradi­
ción neOlestamenlaria sobre la veterolesramenlaria.

No podemos proseguir nuestro recordatorio de la presencia del nuevo
Moises en el estrato más primitivo del evangelio de Juan. El que en otros estra­
tos se haya deshistori7.ado el carácter mosaico de Jesús, la realización
arquetípica de lo que en Moises era ,ólo prololipo, no debe descuidarse al
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hablar de la Ifall'\Cl.:ndl'llL"ia lli ... IIH'jCJ IIl~lll(''''I<lmeJ1laria. Pero el que se da una
Iran"'l:l'lldl'lHali/i.h.:iún dL' lo hislÓriL"O no quila que deba subrayarse que el pri­
11"11..'1" nivel 1..'<, his¡úri\.'o y h:\\.:(' rererencia para el pasado, para el prescnle y para
el I'uluro a lh:.· ...:lhl" y ...·üllll'l t\baciolll's hisló, ica~. ",in In .....:uales esa Irillbccdenla­
lización carel.:cria de rundamcnlO y hilsla cieno plinto de l'olllenido. La decidi·
da hiSlOri/<lL'iún a qUl' "OIl1('ll' l'I c\"ílllgelio de .luan lada la polcmica de Jesús
con la.. 311lOrid;Hk's rdigil)so-polilil'<ls .indias -los 'judios'- y sobre lodo a su
jllicio. 1I111l..'fll' y ClllL'¡fi,ioll prueha evidellle1l1el1lC que esa Iranscendelllalil.a­
(ion no I;'~ huida dc las realidadc-s hi:-.¡úricé,ls. sino 0lr0 Jllodo d~ ~lIrrel1larsccon
ella"" IW IIlcnlh L'fCl.:liq) ~. pol~'llliú) que el dc un enrrcnlamienlO en (érmino~

de Jlodl..'r polluel). (. 'OIlH\ "e ha "'ubrayado lanla" \ú'('\, y por lalllo" a~llorc" 1<1
rl..'ft'H'I\l.:ia 1..'1l In" rCl<llth dI:' la pa"ióll a (h:usa ....ione~ Il1clcladal11l'llIe religio~a\~'

polilicn<;, si bien del11l1cslra In lendencia inlerprclaliva de <¡liS acusadores en ver
el fa .... lor rl'lit!io"o ....OlliO indi"oluhkmerlle unido al faclor polílko, lo "'lIal les
llevo a UIl dC"i.viación en la valoración de lo qll~ Jesús hacía. al mismo liempo
demllcslra quc la prc.'s.:n,,·ia, las palabras y los hechos de Jesús no representa­
ban una rupl\1ra lal de la tradición rcligioso·politica ....omo para dejar de \'crlc
como un rival peligroso. Querer ilHerprelar esla ruptura, como si Jesús
quisiera serarar radicalmente lo salvífica de lo his(órico y que los judíos vieran
en esto una negación de su tradición fundamental y una amenaza a un poder
malllenido flor razones rcligio"as, sería una interpretación que desbordaria lo
que los lexlo~ sag.rado~ Iralan de cOlllunicar o, all11cnos, el modo en que lo co­
mUOlcan,

Por eso de lo dicho tal vez no re5ulle exagerado sacar algunas consecuen­
cias para nucsl ro problema, las cuales podríamos rormular en las siguientes le­
siso al el evangelio de .Ilion, que llega a las Formulaciones más altas sobre la
lranscendencia de Jesús y sobre su divinidad, arranca de ver a Jesús como el
nuevo Moisés, quien ha de desempeñar una función liberadora con su pueblo;
b) Jesús se presenlaría inicialmente a su pueblo -en este caso al pueblo de
Samaria- como alguien que va a responder a su necesidad de Iiberaci6n, a la
necesidad de ser liberados no sólo religio~amente,sino, lambién históricamen·
le~ e) esla liberación y presencia histórica de la salvaci6n va a dirigirse por
otro~ rumbos en una praxi:-o distinl3 a la de Moisés, pero no va a abandonar ni
d pr,)púsilo fundamental ni su rorma originaria en lo que liene de rderenl.'ia
consliluliva a lo histórico; una de las dislinciones rundamentales es que ya no
:-oc V¡:l a i.:onl'igurill' la prc:-oen .... ia liberadora de DhJ:-. como una teocracia, sino co­
mo una fuerz.a "in rodcr rolíl ico, lo cual va a transformar la realidad hisI6rica
desde el pueblo preci",~ml..'I1t'-'L'onlra lo~ roderc" que <;e presenlan como leoerá­
1icos y, eOIl<:'C\.,'U':HI CUh:'lIl (' . eomu idolfl.l ricos, en 1alll o que ...on dominadores en
nombre de Dio\; l') l'sla Ilucva rmicliea liberadora de Jesús lo pone en contra­
dicción con los poderes dc esle mundo en lo que tienen de dominadores y lo
conduccn a I¿I 111 llt:'r1 e . de modo quc no puede entrar con su pueblo a la (ierra
prolllelida, lo cual va a llevar a una reconsideración de la salvación hislórica en
lerminos de escatología (amo individual como colectiva; f) esla praxi5 hisl6ri­
ca dc Jesús revela en el una nueva y denniliva presencia de Dios, la cual va a
dar a la rranscendenda especifica y plenamenle crisliana nuevas perspectivas y
nuevas dimensiones.
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Es claro, entonces, que esle nuevo Moisés. ha de dar lugar también a un
nuevo pueblo, a un nuevo Israel. Si el recuerdo y la rrescl1l:ia de Moisés así (O­
rno del pueblo al que Moisés acampailaba nos hablan de ulla continuidad his­
tórica. el carácter de novedad con que se presentan el 'IlUCvo' Moisés, el
'nuevo' pueblo. la 'nueva' pascua, el 'nuevo' mandamiento, la 'nueva' ley.
ele., nos hablan de una direrencia cualilaliva. que lal velo no deba enlenderse
en términos de ruplura, por lo que sin hablar de discolllinuidad hay que hablar
de algo distinto. El 'nuevo' pueblo de Israel, en efeclo. va constituyéndose en
su incesanle novedad ya en el Antiguo Testamento como algo que es, él la vel,
el resto al cual va dirigida la promesa hecha, pero lambicll CO!1l0 germen de la
promesa que ha de cumplirse. Y se conslituye o se ...a ('onstiluycndo por 1" (''\­
periencia hist6rica de un rracaso político, que pone en OIra pcrspccti ...a la pro·
mesa de Dios: los fracasos históricos, lamo en la realización del poder político
y de) triunfo del poder de Israel, como en la consecución de nuevas relaciones
entre los hombres y de los hombres con Dios, van llevando a una Icclura nueva
de la promesa divina. Esta experiencia del rracaso es lodavía más clara en los
días del Nuevo Testamenlo, no sólo por el escandaloso final dc Jesús como
Mesías, sino por la destrucción misma del pueblo de Israel y por el consiguien­
te paso a la constitución de una nueva forma de relacionarse religiosamente los
hombres entre sí y con Dios. El cambio se realizará entonces en dos direc­
ciones: por un lado, el particularismo étnico de Israel se abrirá a un universa·
lismo, el cual también estaba más que apuntado en los Profetas, pero que su­
pone una gran novedad por cuanto ya no sólo será Israel el salvado y el salva­
dar, sino que el mundo enlero será el -salvado mienlras se va dibujando una
nueva figura de salvador, que es en una primera instancia his,órica Jesús, pero
que después necesitará prolongarse en la multiplicación de lugares y tiempos;
por otro lado, el esquema histórico 'de salvación del Antiguo Testamento, que
ciertamente juntaba la lidelidad a Yahvé y. a los preferidos de Yahvé con la ple­
nitud de la vida, pero que, por olra parle, funcionaba leocráticamente y desde
el poder político, se abrirá a un nuevo esquema histórico en donde se perfec­
cionará y concretará la 'relación' de la santidad con el bien del mundo, pero en
donde deberá desaparecer la imposición de la salvación desde arriba por los
medios que tienen los sei\ores de este mundo.

Es aquí donde aparece la Iglesia como lugar nuevo de salvación: la Iglesia
como el nuevo pueblo de Dios, al cual el nuevo Moisés ha dado vida y al cual le
compete llevar adelanle la hiSloria de la salvación, animado del Espiritu que
Cristo, muerto y resucilado, ha promelido. Pero, para nuestro propósito. ase·
gurar que la Iglesia es el lugar histórico nuevo de la salvación, no es suficientc.
Aun aceplando que la Iglesia visible e histórica sigue manteniendo por volun­
tad de Jesucristo y por asistencia del Espíritu ese carácter excepcional de lugar
de la salvaci6n, queda por preguntarse qué de esa Iglesia hislórica está en ca·
pacidad de serlo y qué en esa Iglesia histórica lo está contradiciendo. Es el
problema de encontrar en la Iglesia verdadera lo verdadero de la Iglesia. Yesta
pregunta por lo verdadero de la Iglesia, que es posible no pueda separarse his­
tóricamente de lo falso de ella, como el trigo no se podría separar dc la citaña
hasta el final de los tiempos, porque en esa separación se arruinaria la cosecha
enlera, no puede responderse sin cueslionarse dentro de ella y en ella, esto es,

1el "¡ l S"'l
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sin salirse de ella, por la transcendencia histórica cristiana, en el sentido de
buscar aquellas realidades tangibles que son por sí mismas y según la voluntad
de Cristo el lugar donde 'más' se revela el Dios cristiano, quien no gusta ni de
la sabiduría que buscan los griegos ni lampoco de los signos que buscan los
judíos. Una nueva sabiduría y unos signos nuevos van a ser necesarios para
que se realice definitivamente la promesa de que Dios está con nosotros, de
que nosolro.'i seamos .su pueblo y de que el Dios verdadero sea realmenle
nucsl ro Dios.

3. Búsqueda de la lranscendencia hislórica cristiana

Teniendo presenles las perspectivas de la transcendencia histórica velero­
testamentaria y de la transcendencia histórica neotestamentaria podemos vol­
ver a preguntarnos por lo que deberá ser la transcendencia histórica cristiana.
El problema tiene dos vertientes: por un lado, se trata de ver en qué lrelación'

se encuenlran la llamada hi.'ilOria profana y la historia de la salvación; por otro
lado, se trata de ver cuál es el aporte especíricamente cristiano a ese momento
de transcendencia histórica, en el cual lo tran.'icendente se hace de alguna for­
ma hislórico y en el cual lo hislórico se hace de alguna forma transcendente.

Para presentar el problema con cierta generalidad teórica, antes de entrar
en un análisis más concentrado en la perspectiva de la teología de la liberación,
vamos a esbozar brevemente do... puntos de vista europeos, uno católico y otro
evangélico, en los que se expresa significativamente este problema.

Rahner en un breve ensayo titulado precisamenle .. We/Igeschichle und
Heilsgeschichte ,,)4 ha formulado ciertas tesis que, aunque pertenecen a un
periodo de su pensamiento menos interesado en la proyección política de lo re­
ligioso, expresan en su conjunto puntos de vista que son Fundamentales en su
pensamiento: 1) la historia de la salvación acaece y se compenetra con la histo­
ria del mundo, porque la salvación acaece ahora, es aceptada libremente por el
hombre y permanece escondida en la historia profana en la dualidad de su po­
sibilidad de salvación y condenación; 2) la historia de la salvación es distinta de
la historia profana. ya que la historia profana no permite dar una interpreta­
ción unívoca respecto de la salvación y de la condenación, aunque ha de ha~

blarse de una constante interferencia y coexistencia entre la historia profana y
la historia de la salvación y de la revelación, no obslante que Dios por su pa­
labra, que es un elemento contitutivo de la historia de la salvación, ha segrega­
do una parte de la historia para constituir esa parte como la historia de la sal­
vación expresa, oficial y propia; 3) la historia de la salvación explica la historia
profana en cuanto desmitologiza y desnuminiza, en cuanto la ve como antagó­
nica y oscurecida, en cuanto la interpreta como existencialmente despoten­
ciada yen cuamo la explica crislocénrricamente. En última instancia, la histo­
ria profana es la condición de posibilidad de la historia de Cristo que es tam­
bién la historia de Dios semejantemente a como la historia natural en su mate­
rialidad y vitalidad es la condición de posibilidad del surgimiento del espíritu
finito.

Pannenberg por su parle ha formulado lambién sus lesis a propósito de la
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revelación en ~1I relación COIl la historia: 1) la 3uw-rcvelación de Dios no se ha
realizado de una forma discreta, algo así como en la forma de lIna teofania, si­
no indirectamente. a Ira\'c~ de las obras de Dios eH la hi<;,loria; 2) 1<1 revelal:ión
no [iene lugar al comienzo, sino al final de la historia revelanle; 3) la revelación
histórica eSlá abierta, a lOdo el que tenga ojos para ver y liene caráclcr univer­
sal: 4) "la rcvela(,;¡ón universal de la divinidad de Dios no \.oC realizo lodavia en
la hislOria de Israel, sino solo en el destino de Jc"us de Nalarel, en cuanto en
dicho destino aconteció anticipadamente el fin de lodo acollh':l:Cr;" 5) t:I acon­
tecimiento de Criqo 110 revela la divinidad del Dios de Israel como un suce'l.O
aislado y ~ólo es comprensible a punir (IL' la l1i~!nria dI;.' Dio .... cnn !..... rud: 6) ('11 la
formación de concepcione'l. no judí3s de In revelación en las iglesias crislianas
de origen pagano ...c C'xpre'l.3 la universalidad de la aulorrevclaL"ión escalolo~ica

en el deslino de Jesús; 7) la palabra de Dios se relal:iona con la revelación \"'omo
predicación. corno preceplo y C01110 rclalo.J~

Vayamos ahora a ver en conlraste cómo lrala la teología de la liberación
el doble problema que anunciábamos líneas arriba sobre la lranscendencia his·
tórica cristiana. Procederemos por pasos a panir de lo que es la experiencia del
creyenle latinoamericano -claro eSla que no sólo la de él-. mayorilariamcnle
perlenciente a los seclores populares más pobres y oprimidos y, también, del
creyenle lalinoamericano que se ha visto impulsado desde su re a comprome­
terse políticamenlc en la conquista de la libertad a través de un proceso de libe·
ración.

3.1. Aceplando que puede darse alguna di ferencia enlre lo que puede .,er
una historia de la salvación y la historia real que le toca vivir empíricamente
puede decirse que en el fondo el creyenle ve eSlas dos hislorias unificadas o,
más bien, unidas en lo que pudiera llamarse la gran hisloria de Dios. ESla gran
percepción supondría que se le presenta la hisloria como un todo y que denlro
de esa historia se presenta como una parle de ella lo que pudiera llamarse his­
toria de la salvación, lo cual cierlamenle no se reduce a la vida ...acramenlal ni a
la vida eullual o eslrielamente religiosa, y además se da otra gran parle que,
s.iendo en apariencia más profana, constituye también la gran historia de Dios
con los hombres. A la pregunta de si la hisloria profana loma su senlido de la
hisloria dc la salvación y se subordina a ella, \c responde así, planleando el
problema en lérminos más hondos: la hisloria de la salvación y la llamada his­
toria prorana quedan englobadas en una única historia a la clIal sirven, la his·
loria de Dios, lo que Dios ha hecho con la nalurale73 cntera. lo que Dios hace
en la historia de los hombres, lo que Dios quiere que resulte de su constante
aulo-donación que puede imaginarse como yendo de la eternidad a la eterni·
dad, En este sentido, la historia de la salvación que culmina con la persona de
Cristo se subordina a esa hisloria mayor de Dios. Podría decirse quc en esta
concepción se e~;ta viviendo aquello de Pablo cuando ve el designio !'iecrcto de
Dios de "llevar la historia a su plenilUd" haciendo la unidad del universo por
medio del Mesias, de lo lerreSlre y de los celeSle (E[ 1,9-10), "porque lodo es
de uSledes; Pablo, Apolo, Pedro, el mundo la vida, la muerle, lo presente y lo
por venir, lodo es de ustedes; pero ustedes son de Crislo, y CriSlo de Dios"
(1 Co 21-23 l. "Y cuando el universo le quede sometido, entonces también el
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Hijo .'iC someterá al que se lo 'iOO1elio, y Dios lo 'icrá lodo para lodo">" (1 Co
\5, 28).

ESI<l arirm;:H.:ión de la lli",oria d... Dio'), l'Ol1l0 la verdadera historia ellglo­
bante de lodo lo que ocurre ell la historia y que no identifica \a historia de la
salvación con la autonomía de lo profano, viene dada cOl1la religiosidad popu­
lar y también con las tradiciones relig.ioo.;a~ precrislianas, las cuales dan por ob·
vio que Dios h'l hecho y sigue haciendo a lo~ hombres como él la~ demás COS3_"

que existen. La predicación \,:risliana vino a inserlars(' en lIna Iradil..'ióll religio­
sa anterior. en varios lugares loda\'ia lllUY operante, haciendü c0l1Jl31L1ral la
aCt.:ióll de Dio... entre 101., hOl1lhrc<;',.. 1.0\ dio"">' del PO/HJI Vu/¡·\n o I;:h cO .... Jllovi­
<.;ione'i lodavía operant\?~ de pueblos 1.:0010 el k'ekchi'·l7 ~irven de sustralo a esta
aceptación de un mismo Dios quien comienza haciendo la tierra ~' clcielo para
seguir e.stando después tras los acontecimientos nnlur.,les y, en alg.una medida,
lambién tras los acontecimientos históricos.

En esla historia de Dios, Ií'. Fe crisliana da un puesto absolu!amenle princi­
pal al acontecimiento salvífica de Cristo, pero esto no "iupone una sumisión cc­
saropapista y/o rcligiosista de la llamada hislOria profana a lo especifico de
Cristo, como cabela de la Iglesia y. por lanlo, a la Iglesia como conlinuadora
de la obra de Cristo, aunque si supone una subordinación a lo que pudiera lla­
marse el Cristo hislórico-l'ósmico, llamado a hacer que la historia enlera sea
eFectivamenle una historia de Dios, que en la tierra es la construcción del reino
de Dios. Ese Cristo histórico-cósmico tiene su clave en el Jesús histórico de Na­
zaret lal como nos lo presenta e interpreta lodo el Nuevo Testamenlo desde sus
origenes y vida históricos hasla su condición de resucitado, señor del universo
y de la historia. Con lo cual tenemos que el reino de los cielos es, en un primer
momenlo, una semilla que se inlroduce en los campos del mundo y en la bislo­
ria, para hacer de ésla la historia ue Dios, un Dios que en definiliva sea lodo en
todos. En ese primer momento no se somete el campo a la semilla, sino la se­
milla al campo o, según la otra parábola evangélica, la levadura del reino se
introduce modeSla y erica7.menle en la masa del mundo para hacerla fermentar
y crecer,

Todo eslo se expresa en la absoluta naluralidad con la que el creyenle po­
pular latinoamericano vive su relación con la naturaleza y vive el conjunto de
sus relaciones human~s. Dedicarse sólo a lo religioso del reino sin atender a la
esecial rererecia que éSle tiene con el mundo y con la hisloria seria, en derinili·
va, traicionar la historia dc Dios, dejar el Gl.mpo de la historin n los enemigos
de Uio~. No hay, entonces, un reduccionbmo de lo que es la historia de Dios <1

lo que cs la historia de la salvación cristinna en su sentido restringido, ni menos
un reduccionismo de lo que es la hiswria de Dios a lo que es la historia de los
aconlecimielllos políticos, \ociales, economicos, culturales, etc. Más bien hay
un intento dc construir desde la re y la operalividad cristiana en medio del
mundo, que tiene su propia autonomía, como aquellas tienen la suya, la histo­
ria de Dios, en la cual conFluyen, de distinta forma y con distinta densidad re­
al, la acción de Cristo y la acci6n de los bombres, los diclados de la fe y los dic­
tados de la razón.
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Quizá pueda parecer este modo de expresar el problema de la 1~'C:11l"'(l'1l­

dencia histórica crisliana un tanto ab~trac(o. No es así. La formulación de lo~

conceptos, tal vez no acerta.dn, no e1cbe olvidar que se trata de Ulla ~xpl'ril'llL:ia

originaria del creyente que ve lodo como una unidad en la que se ve inmerso y
que debe respetar. Esta unidad se funda en la profunda convkTión ele que hay
un solo Dios y Padre. de que hay una ':;;013 creación, de que hay un solo :-.alva­
dar. de que hay un solo reino de Dios y de que hay ulla sola c~calolog"la. Lin ')0­
lo mundo y una sola humanidad. No deben ir, en (OnSCclIclll.:iíl, y no puedcll ir
por un lado las cosas de Dios y por 0\]"0 las cosa~ c1clllombre, 'iil1 que esto ...ea
~onrundir a Dios con el hombre. [lmislllo JL'.':>Ú", qu~ i,.'(IIIlO ('¡-¡SIl,) l"L'i,.'apilUlal a
en si ladas (as cosas se presenla hislóricamenlc rilr:1 cumplir e<..a misión (omo
el que ha venido a servir a los l"-ombres y a dar su vida ror ellos: la Igksia. ~l. su
vez. debera asimismo cumplir con ~u misión poniéndose ..11 servicio dl' los
hombres y dando su vida y su inslilllcil..lnalidad por ello\, "iabicndo que <t"ií 'ie
va reali2ando la gran historia de Dios. El ejemplo de la vida de Jesús sigue
siendo criterio rundamemal de cómo quiere Dios ponerse nI scn:kio <.1c.~ lo,
hombres.

La estructuración de la historia de la salvación y de la historia del mundo
en lo que venimos llamando la historia de Dios no implica la aceptación de una
dualidad separada entre aquellas. subsumida en la unidad superior de éSla,
porque ésLa no es sino la unidad eSlrucllIral de las olras dos: la hislOria del
mundo debe determinar de múltiples rormas la hisloria de la salvación y la his­
loria de la salvación debe determinar de múltiples rormas la hiSloria del mun­
do, aceptado que en ambas se juega la historia de Dios. Así la historia del
mundo, debidamente analizada y discernida -aqui estriba la importancia que
Boff da a la mediación socio-analiiicalJ - es la presentación a la hisloria de la
salvación de la larea que en cada momelllo le corresponde. que en parte. aun­
que desde su propia especificidad, debera ...:onformarse segun esta rllndamenlal
exigencia misional. Pero. al mismo tiempo. la historia de la revelación -aqll¡
esIriba la imponancia que Borr da a la mediación hermenéuticaJ4 - debida­
mente interpretada tratará de orientar a la historia del mundo según lo que es
la exigencia de la historia d<.' Dios, la cual a su vel.tiene distintas rormas de ma­
nifestarse en los dalos de la revelación, elllos ~ignos de los tiempos y aUIl en lo';
más básicos condicionamientos de la naluralez.a material. Así se ira comple­
tando la auto-donación de Dios a la humanidad, 1;:1 cual se da no ,ólo en el ám­
bito reducido de una historia de la salvación enlencJida rcstril"livamente, sino
en el ámbit.J tOlal de la hisloria. En esta, 'iin embarg.o, tiene prioridad axiológi­
ca la historia de la salvación en cuanto en ella se hace presenle de forma emi­
nente la auto-donnción de Dios 'iohre todo cn la figura de Jcsú.':> y en In ;:h.:lllllU­

lación de la palabra revelada. sin olvidar. no obstanle, como más larde insisli·
remos, que en luga.res aparentemcme muy proranos como el de los pobres y
empobrecidos de este mundo, se da una especial presencia e ¡nlenendón
salvífica del propio Jesús. como mediador fundamental de la historia de Dios,

3.2. en eSlrecha relación con el punto anlerior está el problema de que hay
de naIural y qué de sobrenatural en eSla única historia de Dios.

Ya la misma formulación del problema origina cierto desasosiego. ¡,Sera
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mayor la diversidad surgida de los distintos modos de donarse Dios que la uni­
dad surgida de que sea un único Dios el que se da de distintas maneras? Esta
pregunta es tanto más válida si la referimos no al caso de la sanl¡rica('ión y di­
vinización de las personas, sino al caso de la presencia y la intervención de
Dios en la historia. ¿Es distinta la obra de Moisés y la presencia de Dios en ella
cuando saca al pueblo oprimido de Egipto que cuando le enlrega la ley o ce­
lebra ritos religiosos? ¿Es distinta la obra de Jesús y la presencia de Dios en
ella cuando da de comer a la mulIitud que tiene hambre, cuando arroja a los
mercaderes del templo o cuando anuncia el reino de Dios e inslilucionaliza la
cena eucarística? ¿Llamaremos eDIl razón a las más ·proré.lna~· inlt'l"ven('iún
natural de Dios y a las más 'religiosas' intervención sobrenatural?

El creyente popular latinoamericano no ve y menos arirma reflejamenle
algo que en ese sentido pudiera llamarse intervención narural de Dios y algo
que pudiera ser inlervención sobrenatural; a lo más hará esa distinción en tér­
minos de milagro. pero no en términos de una comunicación sobrenal ural
contradistinta de una comunicación natural por parle de Dios. Puede que
aprecie cosas más o menos alejadas de Dios o en las cuales Dios se hace menos
presente, pero no una división tajante enl re lo que sea obra de la gracia y lo
que sea obra de la naturale7.a, esto es, entre lo natural y lo sobrenatural. Acep­
tará, por ejemplo, que en los sacramentos Dios se hace presente de una rorma,
por decirlo así, más religiosa, pero no por eso desconocerá que el mismo Dios
de los sacramentos se le hace presente en el deslino de su vida y en el discurrir
de los acontecimientos hislóricos. Más bien todo quedará incluido en la
categor!a de la voluntad de Dios: unas veces se pensará ralalislicamente que lal
o cual cosa sucedió porque esa era la voluntad de Dios; otras veces se verá con
toda claridad que talo cual acción es contra la voluntad de Dios y esto no sólo
o principalmente en el campo de las acciones personales. sino en el curso de los
acontecimientos históricos.

Todo ello hace que la cuestión se plantee en términos distintos. La dife­
rencia fundamenlal no es enlre naturaleza y sobrenaturalez3, una vez enlrados
en la única historia de Dios que en la misma creación del hombre lo ha elevado
a participar personalmente de Su propia vida divina, sino entre gracia y peca­
do. Hay acciones que matan la vida (divina) y hay acciones que dan la vida (di­
vina); aquéllas son el reino del pecado; éstas son el reino de la gracia. Hay
estructuras sociales e históricas que son la objetivación del poder dcl pecado y.
además, vehiculan ese poder en contra de los hombres, de la vida de los
hombres y hay estructuras sociales e hisróricas que son objetivación de la gra­
cia y vehiculan, además, ese poder en favor de la vida de los hombres; aquéllas
constituyen el pecado estructural y éstas constituyen la gracia eSlruclural. Urs
van Balthasar ve bien que "el Nuevo Testamento pone frente a frente en pri­
mer término dos formas de existencia: la sometida al pecado ('hllmarlía ') y la
liberada de ese pecado gracias a Crislo,"4O pero no es juslo cuando enjuicia a
Medellin por hablar de estructuras injustas y opresoras, las cuales constituyen
una situación de pecado diciendo que "las situaciones podrán ser injustas, pe­
ro en sí mismas no son pecadoras. "41 Las siluaciones podrán no ser pecado­
ras, pero pueden ser objetivación del pecado y pecado ellas mismas en cuanto
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son la negación posiliva de algún aspeclo esencial del Dios dc la vida. Pensar
que sólo hay pecado cuando hay responsabilidad personal y en cuan lO hay
responsabilidad personal es empobrecer injuslificada y peligrosamcnl~ el do­
minio del pecado. La teologia de la liberación anima a cambiar determinadas
estructuras en busca de otras nuevas, porque en aquéllas ve pecado y ell éstas
ve gracia, porque en aquéllas ve la negación de la volunlad de Dios y de la do­
nación de Dios mientras que en é..;[rts ve la volunlad de Dios y su Jona('iúll ariT'
mudas y realizadas.42

No quiere eslo decir que sea ociosa la prcgunla clásica por lo natural y lo
sobrcnalural. Pero no ro; la pregullla primera. La prcgul1la primera e... ver lo
que hay de gracia y lo que hay de pecado en el hombre y en la hislOria. rcro
una gracia y un pecado no vis los primariamenle desde un puniD de visla moral
y, menos, desde un punto de vista de cumplimiento de icyes y obligaciollc....... i­
no vistos primariamente desde lo que hace presente la vida de Dios cntr~ lo~

hombres. Es ésta la que hace posible el cumplimiento de leye, obligaciones y
no éstas las que traen consigo la pres~nl'ia de Dios. No es la ley la que salva. si­
no la fe y la gracia, bien que una fe y ulla gracia operantes y en su caso objeti·
vadas hisloricamente.

Dictaminar que hay de pecado objetivo en la ...iluación que vive el pueblo
lalinoamericano no requiere discernimielllos espe(,:iale<;;. Salla a la vista. Ha si­
do reconocido por Medellín y Puebla, denunciado mil veces por los obispos.
apreciado c1arividenlemente por lo que podriamo, llamar el srl7s/ls{idei de lo,
pobres. Porque para los oprimidos creyentes de América Latina la injusticia y
lodo lo que trae la muerte y la negación de la dignidad de hijos de Dios. no es
meramente un efecto histórico, ni ,siquiera una falta legal; eo;; formalmente PC"­
cado, es rormalmente algo que liene 'loe ver con Dios. La muerle del pobre es
la muerte de Dios, es la crucifixión continuada del Hijo de Dios. El pCL'ado e..
la negación de Dios y la negación del pecado va por caminos a Vl'CCS if!.11010S
hacia la afirmación de Dios, hacia el hacer presente a Dios como dador de vi·
da. La percepción de un mundo empecatado por las amhil'iones. loo;; odios. lao;;
dominaciones es algo alimentado por la fe y por el sentido cristiano de quiene'l
viven sencillameme su fe. Es una de las formas de presentarse ~I pe....ado del
mundo, que Cristo vino a redimir y que el cristiano dcb~ trabajar p()l" <.juitarlo.
por hacerlo desaparecer del mundo. Pecado que en su generalidad no admile
muchas disquisiciones, pero que puede presentarse L·")Ih... rl·'~IJl'Il'1l1(' en forma",
más sutiles que necesitarán analisis leológicoo;; m<l\ cuidadnso'l.

3.3. Para profundizar algo más en esta única hi';'lorin de Dios qUl' ...e rTe­
~enla fundamentalmente c0l110 unn hi\IOria de prcado-gr~h.. ia ("lucd ...·1I hac':I""L'
algunas renexiones que parecerán un tanto teóriL'as. pt'ro que son iluminado­
ras para enlender mejor lo que venimos diL'icndo ':1 lamhién pucden ,crvir de
orientación práctica.

Todo depende de cómo se entienda la creación. Si por L'reación "e entiende
un acto eficiente de Dios en el cual la crea[ura es un erecto separado, que a 10
más tiene una remota semejanza, la unidad de lo creado con el creador y la po­
sibilidad de entender una sola hislOria de Dios quedan seriamente diricultadas.
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Puede. en cambio. t:nncebirs(' la creación, como lalllas veces apuntaba Zuoiri
en SlIS cursos, de otra manera. La creación seria la plasmación ud f!xlra de la
propia vida Irillilaria, una plaslllación librem~lHc querida. pero de la propia
vida lrinitaria. No se tralaría entonces de lIna causalidad ejemplar idcalio;;la. si·
no de una acción comunicativa y 3ulo-t!onati\'u de la propia ,-ida divina. ESlíl
plasmación y aUlo-comunicaciotl tiene grados y límites. por 10 l'ual cadn COS(i,
sc~ún sus limiles, es ulla fmllla limitau'l Llc !'-er Dio:"!: C\il rorllla limilada no C'I
sino la nalUraklU de cada cosa. La ::olHunicación de Dios, la plasmarían (Id
e.Hr" de la vidn divII'ia. ha I('nido un Imgo pron'so '! va orienlaua a la [11a:'\l11a­
ción de c"a ,'ida di\ ¡!la l'l1 la IlalUra\e/a humana lIL' Je'>lh \' 1I11imallll:IlIC al
'I'cgrc\o' dc IOda la creación a su fuente originaria. En ese largo procc"o se en­
cucnll'U la forma (luramel1le mal erial dc.' la creación, la forma dc la vida en sus
di ... lilllao.; ra ...c... y rinalll1l.?n!c la forma de la humanidad y dc '>U historia. El
homhre 1".'01110 esencia formalmente ahiena y la hi"Ilu'ia cn .\1I t'\eIH.:ial apertura
"on las realidades donde esa plasmación de la vida trinitaria pueden darse más
y mú'-¡, ilUllqUl.: "iiel11l)["l,,~ de forma lil1lilad~l. al:lierla Pl'rO limilada. limitada pero
abierla.

En eslo consísliria el car:ícler leologal dI..' locla las cosas y especialmenle el
caracler teologal delllOmbre y de la hisloria, No ...cría "ólo ljue Dios esluviera
en lOdas las coo;,as. segÍln el carácler de ellas. por cSc.'IH.:ia, presenda y potencia;
sería que las cosas loda..;. cada una n su modo, habrinll sido pla"illladas segÍln la
vida lrinitarin y eSlarian referidas esencialmente a ella. La dimensión leologal
del mundo creado, que no debe confundirse eon la dimensión teológica,
C''\lribaría en ec;,a prc\encia de la vida Irinilaria. que C~ inlrinseca a todas las ('o­
sas, pero quc en el homore puede aprehcnd~T<;,eCOIllO real,,! como principio de
perc;,onalidad. De e"'la dimew\ión leologal hay eslricla experiencia y a lravés de
ella hay una eSlrictu experiencia personal, social e hi~lorica de Dios.43 Habra
grados y modos en esa experiencia. pero, cuando \ea vCl'd.H.kra cxperiencia de
la real dill\l~n"ión leolo!!-al del hombrc.~. de la sociedad. de la hisloria y, en Olra
medida, de las cosas pur.lInc.~nle Tllóllerialcs . .:;era experiencia, probación risica
de la propia \'idn lrinitaría. hie\l que mcdimla, encarnada e hislorizada.

Desde ('si a per"pc(,li"t1. no <.;ólo .;;c ve mejor la unidad de la hislOria de
Dios, sino que '>c \'l~ lambién mejor en qué l'nnsisle la dimensión fundamcmal
de... de la cual ha de pcn ...ar<.;c el prohlcmn de la g.racia "! del pecado. Todo lo
cfl'ado c<.; ulla forma limilada de 'ier Dios y el homhrc en concrelo es un pc­
qUc.'flO Dios porqUl' c\ llll ítl,\ollito relalho, UIl ah\olull) L·obrado. l.o qu\.' \ll­

cede e.;; qlh..' esa forma limilada de ser Dios es ('n prinl:ipio abiena. Esta apCrllI­
ra 11~1 de \c.'r'l' dill;·ll1Jk~lIlll'nt\.'. pero l'''C dinamismo aoicl'lo IH' e\ 011'0 que la
presencia aecicnll' de la realidad divina en lo creado. Cuando este dinamismo
queda mcraJl1enlc li1l1ilado porque en Ull dett'rminalio nivel ncaluralllo!la da­
do mú"i de si. no puedc hahlarsc IOdavi~, de prcado. \ino lan súlo de presencia
dcricicnle de lo di\'ino, aunque esa deficiencia no pueda medir ...c más quc desde
preselKia<.; mas ck\-adas. y mCllos dcfkiel1les. Pero cuando l'SC dinamismo
queda limitado. ya no en la evolución nalural. <:;ino en el proceso hislórico
-sea per.;;onal o "ocinl- por Ulla negación deliherada. la cual al ab"ioluli7.ar el
limite impide el dinami\mo dc la vida Irinilaria c incluso la niega
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explícilalllClltc, aunque no pueda dc~trllirla. estamos l'onnalmente ante el pc­

cado.
ESIa absolulizadón del límitC' en lo personal yen lo ~ocial tiene UIl doble

aspecto: por un lado. impide que el1más' de Dios se haga presenle de nuevo, y
esto conslilUiría el elemento privativo y no rormalmenle negativo del Dios que
Cluiere hacerse nlás presenle; por otro lado, absoluliz3 y diviniza un limite
creado Yen ese sentido niega positivamente a Dios y cae en la idolatría. En el
pecado. aunque pueda parecer paradójico. hay una afirmación de Dios en
cuantO el pecador se aliene a un bien que el:, preo;;encin dr Dios; pero hay sobre
IOclo una negación .:.k esa afirmación, porque ..,c pone como rrt'~encia plena y
dcnniliva de Dios algo que 110 es sino presencia pan.:iJI y Irans·lloria, negando
así un 'más,' el cual es la presencia hisl6ricD. de lo trascendente. Dicho de aIro
modo, la idolatría, como absollllización de lo limilado, cierra y niega lo que de
presenda divina hay en todo lo hislóríco. E~ precisamente d ~errarse en un
limite lo que niega la presencia de ese 'más' y de ese 'nuevo,' a lravés de los
cuales se hace presente la trascendencia en rornw de revelación personal. Se
atribuye así earácler divino a lo que no lo tiene en su limitación, porque se ab­
soluli7.3 un Iímíle. pero esa alribución y esa absolulizaci6n son posibles sólo
desde la presencia de lo divino, desde la dimensión teologal. Más que de ateis­
mo hay que hablar enlOnces de idolalría, de absolutización absoluta de lo que
lan sólo es rclalivarnentc absoluto. Con lo cual la gracia se lorna en pecado.

Eslo que puede parecer lan abslraclo, es rácil de ejemplificarlo en la vida
real y paslOral. Monseñor Romero en su carla pasloral Misión de la Iglesia en
medio de la crisis del pais44 donde busca desenmascarar las idolalrías de
nuestra sociedad, expone desde esla' perspe<:liva la idolalría que supone la ab­
Sollllización de la riqueza y de la propiedad privada, la absoilUización de la se·
guridad nacional y la absolutización de la organización. Es fácil de ver cómo
en la riqueza y en el poder se dan aspeelos que lienen que ver con la presencia
de Dios, pero es claro que su absolu[ízaeión histórica los convierte en ídolos a
los "uales se sacrirican lodas las olras posibilidades humanas. En el yo indivi-

. dual y en su libertad hay t:::lmbicn una presl'IH.-ia de algo qUl' liene que ver muy
dil'ccWlllcntc con el Dio') que se hace pre,",CJlle y Opl'l'a Cilla !lislar!a, pero la ab­
solutización del yo y de su libertad hasla convertirlos en ídolos, es lo que hace
que la gracia se presente como pecaelo. En los aparalos institucionales y en las
realizaciones objetivas se da también la pOlclll'ia ele Dios que va logrando una
hisloria más humana y abiena medial1le lInas e',tl'ucturas, insliluciones v cuer­
pos sociales que abren más y más al hombre, tanto a los olros como a sí mis·
1110, hacia "'1 m;o;mo y hacia lo que co;, l11á~ qu~ S·I mismo, pero .')U absollllj'élción
idolálrica hace del límite un obsláculo positivo y una negación de lo que es
siempre mayor que cualquier realitación objel;\'a y que cualquier prt'lensiól1
subjeliva.

Vislas así las cosas, es posible conceptuar la historia de Dios unilariamen­
te como una historia de gracia y una historia de pecado. Hay mayor o menor
presencia de la vida divina. de la gracia y hay privación unas veces y negacion
de la gracia airas.
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3.4. El problema está, enlonces, en discernir qué hay de gracia y qué hay
de pe....ado \..'11 ulla delerminada coyuntura histórica. Debe preguntarse con todo
rigor cual ('.'> hoy el pecado del nlunuo o en qué rormas se presenta hoy el peca­
do del mundo, un pecado que es distinto de los pecados personales, muchas ve­
ces condicionado por aquél y a la vez sus conlinuadores y prolongadores. Aquí
es donde la tcología de la liberación situada en la entraña de la praxis pasiva y
activa de los pobrc~ ha dicho su palabra y ha sacudido la conciencia de la Igle­
sia y en alguna rarma también la conciencia del mundo.

En creclo. visla 1(1 realidad del mundo en su conjunlo desde la perspectiva
uc la fe se juzga que el pecauo uel munuo se expresa hoy de forma punzante en
lo que puede lI¿lmarsc la pobre7a injusta. Pobreza e injusticia se presentan hoy
como la gran negación de la voluntad de Dios y como la aniquilación de la pre­
sencia querida de Dios enlre los hombres. Tanto la pobreza como la injusticia
~on renómenos empíricos, de cuya universalidad no había querido percatarse
el Primer Mundo, matriz de las leolo~ías tradicionale5. Sin perder su carácter
cmpírico, que debe ser analizado con la ayuda de mediaciones cienlíncas, a la
luz de la re aparece el mismo rcnómeno, y no otro, como acontecimiento
fundamental de la historia de Dios con los hombres. Los pobres y la pobreza
injustamente infligida, las estructuras sociales, económicas y po1íticas que fun·
dan su realidad, las complicadas ramificaciones en forma de hambre, enferme·
dad, cárcel, tonura, asesinatos, etc., -realidades todas ellas tomadas muy en
serio por la trascendencia histórica veterolestamentaria y por la
neotestamentaria-, sin dejar de mostrar su carácter empírico van viéndose a
la luz de Dios, tal como se revela en la escrilura, en la tradición y también en la
inspiración actual del Espíritu. Todo ello es la negación del reino de Dios y no
puede pensarse en el anuncio sincero del reino de Dios dando la espalda a esa
realidad o echando sobre ella un manto que cubra sus vergaenzas. No es me­
nester insistir en este punto que ha sido subrayado primero por la experiencia
de Jos creyentes, Juego por el magisterio de la Iglesia, finalmente por la elabo­
ración teológica de los experlos.

Correlativamente hay que responder qué hav de gracia en la actual coyun­
lllra. Desde la perspecllva de la (ranscendencia crisl I3na, especlalmeme la oeo­
teslamentaria, se responde que por lo pronto Jos pobres, empobrecidos y opri­
midos por Ja injusticia, convienen en lugar preferido de la benevolencia y de la
gracia, del amor fiel de Dios. Esle empezar a ver las cosas preferencialmenle
desde lOS pourcs 1.:::-' una de.: Ii:JS caraCICfl:-.ttCaS esenCiales Ut' la lIal1:'l.Cllucm':la III~-

"lórica cristiana: el anonadamiento Que lleva a la exaltación, la muerte y muerte
en Cl'1I? que lleva a la resurrección, el padecimiento que lleva a la gloria, los
más pequeños que son los más grandes en el reino, los pobres a los que se pro­
meten las bienaventuranzas ... todo esto es el modo histórico de hacerse presen­
le el Dios de Jesús enlre los hombres y en la marcha de la historia. Todos los
nombrados son o;;ignos especíricamente cristianos que el Nuevo Testamento
Jlrcce COIl proIUSIUIIl:OnIU la.'!> llpll.a.) 1011110., ut: tranSl.cIlCleln.. la Lll~lICl"a. ",,"vol

causa la teologia de la liberación ha repetido como uno de los lexlos funda·
mentales de su inspiración, las palabras veterotestamentarias que el evangelista
ha pueslo en boca de Jesús para mostrar el cumplimiento del Anliguo en el
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Nuevo TeSlamenLO: "Hoy. allle ustedes, I;¡C ha cumplido este pasaje" (Le 4,
21), el pasaje de Isaías que promete buenas noticias a lo... pobre", liberlnd a lno.;
caUlivos, visla a los t.:iegos, libenad a los oprimido'i (1-; 61,1-')).

Por eso, no se [rala sólo de la existencia ele los pohres y de la cOl1l:ielll.:ia
lomada por ellos en la historia de la salvación. rHlIlIO tenido en bastante negli­
gencia por la Iglco;;ia a lo largo ete los siglo"i. Se (r:ua de <"u dc<;('o dc que, ('11 pri­
mer lugar, la Iglesia se conforme al deseo de Jco.¡ü ... y. en segundo lup.ar. de su
parlicipación aCliva en que el anuncio del reinfl se vaya conviniendo paulatina­
mente en al!!ü que pueda conslalar"ic hiqórlc<lmClllc. 1.0'\ pnhrc'i han ... ido
evangelizados, han ~idü COIlCiCiHi/.udos y han dCl..:'idido poner ~u rlH.:r¡l:\ \"Tis­
¡iana en favor de su liheración. E~lo los Ileva;:¡ \"('\"'C\ a L'omprolllisos polílicos,
C0l110 5upuclllamente su inspirrll:ión cristiana llevaba, sin escánci'llo, a los cris­
tianos europeos a intervenir en politica l..:'on d claro apoyo, en cse (¡¡'iO, de las
autoridades eclesiásticas. Con cierta connaluralidad ese compromiso político
es con los sectores revolucionarios, lo clIallcs pone en contacto con ideologías
que pueden afe'-'tarles como afectaron ideologias capitalistas a aquellos cris·
tianos europeos y latinoamericanos. Pero 110 por eso han sustiluido, como si
fueran equivalentes, la inspiración totalizadora de su fe y la interpretación to~

lalizadora de alTas ideologías, ames al contrario hall ido lograroda que esas
ideologías se vayan abriendo en si mismas. en su aplicación y en su referencia a
la fe cristiana.

Se acusa por ello a la leología de la liberación de convenir a los pobres
evangélicos en una clase social ya la lucha por la liberación en una lucha de
clases. Con ello quedaría favorecido el marxismo y las lendencias anli­
capitalislas, punlo que parece de capil,al imponancia a la Iglcsia institucionali­
zada, La teología de la liberación estaria así, no s610 influida por el marxismo,
sino en el fondo subordinada a él. La acusación es de IOdo punto incorrecta,
desde el punto de vista melodológico y desde el punto de visla personal.

Desde el punto de vista melodológico por cuanto con fundc la parle con el
lodo, lo subordinado con lo principal. Querer, por ejemplo, hablar de la
leologia de la liberación de inspiración marxista y lomar como ejemplo princi­
pal alguna de Jas obras de Jan Sobrino, como es el caso de Ratzinger (45) es un
llamativo error metodológico. Podrá haber más o menos marxismo en otros
teólogos, pero en la teología de Sobrino su presencia es absolutamente margi·
nal. Pero es que además en el conjunto de 1::1 teología de la liberación la prcscn·
cia del marxismo es siempre algo derivauo y subordinado, y es, en segundo lu·
gar, algo decrecicnle a lo largo de 10\ años. Por 011'0 lado, la insistencia en lo,;
pobres, aunque pueda favorecer en algún caso la lucha revolucionaria, no hace
de ellos una clase social y en su presentación más estricta rompe el esquema de
clases sociales, montado sobre la propiedad de los medios de producción, para
presenlarse, en cuanlo inteprelación teol6gica. como algo que desborda por
arriba y por abajo el esquema del proletariado estriclamentc tal. Desde eSle
punto de visla, la teología de la liberación represen la a veces una fuerte crítica
desde dentro a lo que puede llegar a ser una leoria sociológica que no se
contrasla hislóricamenle con las diferencias de la realidad.
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Desde el punto de visla pasloHll es menesler di~lingllir la dara opción pre­
ferencial por los pohres. de las 1I11~riores opdüne~ polílk'us que determinados
grupos sOL'ialc ... pueden IOIll<lr, una vel comprendida c;u obligación con la"
mayorías oprimidas. Hay aquí una graduación muy precisa: primero es querer
desde la fe [rabajar ('11 favor de lo~ pohn's y segulldo c11'f!ir rlmodo mejor de
hC:h:crio. Aquello primero es llna opción puramente crisli¿lI1a. lo ClI") requiere
pocn trabajo Lk IIh.:diación y en la L'llal se hace lll"~ \,¡ ... ibk la Il"al1"-cL'ndcllL"ia hi..,­
tórica cristiana. Lo seg.undo puede subdividirs\? en olra" do.. opciones. "eclInda­
rias: lrabajar el1 favor de la ... m3yorias oprimida'i c!l'SUC UIl plIlllo de vista I11C­
louológic;llllellll..' mú .... religio"l) lillillh,'nla..:iún (k... dc l'l di"'I.:t:rnimiclllo, dc... de la
cOI1\'cr ... ióll, e¡c,) o desdc Ull punto dl' viqa I1lÚ~ cSlrinamenl{' polilico (apoyo o
n.riliaeión a aqucllos grupos que (le dislinla forllla qui~r~n Ikval acJelLllHe la
causa de los mús nCl.:t''\itados). Re"pcclo de C,\iTa llllirna opl..'iún, no C's que la
Iglesia no Icnga nada que dcL'ir, pcrol'\'idelllemcnle debe decirlo respelando la
autonomía eJe las instandas eslrictal11cnle políticas, \iin dar por asentado quc
favorecen más al reino de Dio~ y a las nwyorias populrtres aquellas opcioncs
polítkas que respetan más las preferencias y las necesidade" de la Iglesia insti·
tucionalizada. Recordemos sólo de pasada cuálllas veces ha considerado la
Iglesia como algo conlra la \lolul1lad de Dios aedones que iban contra su poder
lemporal político o social, cuanoo en realidad eran acciones bucnas en si y que
luego han rcsull'ldo de gran pnlvlx!lo para la Iglc~ia,

3.5. La trallscendencia hislórica cri~liana en su rcasul11f1('ion de la transcen­
dencia histórica veterotestamentaria y neolestamcntaria (iene un modo pecu­
liar de relacionarse ton el poder. Pareceria, en efeclo, que la Iradición vetero­
te'\lamentaria propendcria a Ulili,élr el poder de Dios en forma de poder eSlalal
O cuasi estatal, mientras que la tradición neolestamentaria, siguiendo en esto
lineas ya muy marcadas en el Antiguo Tcstamento, querría ahandonar ese po­
der para alenerse más al poder sobre los individuos. En esta segunda Iradición
el poder religioso iría más a lo personal e irllerior, mientras que en la primera
tradidon iría más a lo eSlructural y público. Que no es asi del todo lo de­
mueslra el empeño secular de la Iglesia de afirmarse como un poder in.f)litu­
donal revestido incluso de carúcler l,,'statal. en la línea de una sociedad perrl"c­
la, al modo como lo son las sociedadl.'\ l.'slalaleo.;. Sin cmhargo. la 1ransccnden ..
cia hislorka crisliana no repite ni el esquema personalista ni el esquema insti­
luciollalista.

Efectivamente f'ueden csquemal!zarsl,,' treo.; modelos hislóricos, cada uno
de los cuales admil~ diversas liarianll.'S.

Hay un primer inlenlo de salvnr a "'rael a 'ravé, e1el poder, pero de un po­
der concebido leocrálicamenle. Se busca que Dios salve al pueblo y salve a la
historia como lo hacen los reyes y señores de esle mundo, aunque se j1uririque
ese modo puramente secular de hacerlo. Modelos de esle intento son el propio
Moisés, los jueces, los reyes, los macabeos, cte. Este intento tiene de runda­
mentalmente verdadero un elemento esencial: Dios quiere una salvación !lisló­
rica, una salvacion integral Que tenga en cuenta el estado tOlal de los hombres
y de los pueblos, de modo que la salvación no se reduzca a algo espirilual o al­
go trans-temporal. Pero tiene otro elemenlo que se va a ir mostrando COIIIO ca-
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duco e incluso aOlisa\vífico; ese elemento se esconde Ir~IS \a rcrsll;lsióll (h~ que
la salvación ha de venir desde el poder -poder bélico. económil,.'o. político. rL'­

ligioso. incluso poder milagroso-. eslO es, de un pOller configurado 'it'~llll 10'­
poderes de esle Inundo por más que se los revisla de UIl rarácler ...agrado que
los consliluya en poder teocrático.

Ante el fracaso repelido de este inlento, aparece hi"iIÓricamenlc otro de
caracleríslicas opueslas: el camino del poder no sólo lleva el rraca~ll hiqórin) ~

allriunfo del mal. sino que imposibilita el ¡,;amino de la \alvm:ióll. Lo que dd)l,;'
hacerse, por lanlO. es abandonar el mundo a lo.., poderes del Illal y bU"'L"ar la
salvación y ia sanliclad en la separación dl' C'lIC 11l1111dll. A"í "l' 111L'lÚ·(·ra ~ "l'

logrará algún día, al nonl de 'esto') liempos.· que Dio" irrul1lpa ell la hjqoria
aplastando a sus enemigos. desterrando definili\'amente el pecado y haciendo
un nuevo mundo para los hijot> de Dios. En este intento, 10 l"und;,:ullcnt;l,ll11l'llll'
verdadero es la afirmación de qll~ la salvación de Dios supera y transciende la
estructura y las posibilidades de lo estrictamente político; la arirmaóóll, por
otra pane, de que lo político, por muy necesario que sea, nUllca podrá apOrlar
la salvación integral que necesita el hombre. Pero tiene otro elemento que in·
valida esta soluci6n y es que la salvaci6n no es algo que debe orerar y ser rrc­
senle hislóricamente en las situaciones reales de los hombres, de suerle que és­
tas vayan siendo paulalinamente lransrormadas hasta irse acercando a ser pre-.
sencia real, aunque no definiliva, del reino de Dios. Cierlamenle, hasla los ~"i~­

nios parecen reconocer la necesidad de una salvación histórica, pues esperan y
aun anticipan de dislinlas formas una presencia nueva de Dios, una irrupción
triunfante de Dios sobre el recado de esle mundo; rero no hacen histórica esa
espera y esa anticipación dejando para más tarde esa presencia salvífica de
Dios entre los hombres y enlre las cosas de los hombres. Fallan, emOllees, tan­
to en lo que tiene de positivo cl1lodavia no' como en lo que tiene de positivo el
lya,' aunque señalan con mucha fuerza la verdad del 'todavía no' y la limita­
ción histórica del lya.' En esta misma línea deben considerarse los que esperan
la salvaci6n s610 en el otro mundo reduciéndola en éste a dimensiones pura­
mente interiores o morales, dando una aUlOnomia lal al mundo que lo separall
de la hisloria de Dios y que lo dejan a merced de quienes son sus dominames,
salvo en el caso que estos dominantes limiten las riquezas y el roder de quicneo;¡
se dicen buscar a Dios.

El tercer intenlo es el que Illarcarí~ mejor la Iran~c~ndcnL'la hi~lórica cris·
liana y buscaría salvar la historia haciendo presente en ella el poder de Dios.
pero el poder de Dios tal como se revela en Jesús y del modo como se revela en
él. Esla presencia es una presencia verdaderamente histórica. que opern real­
mente en la hisloria y busca su lransformación, pero tiene un modo peculiar de
hacerlo que no es ni el retiro espiritualista de ella ni asume lampoco las formas
del poder teocrático que fácilmente se conviene en poder idolatri/ado.
Concretiza hist6ricamente las figuras clásicas de Moisés, del Mesias, del rey dc
los judíos. elc .. en la figura del siervo hist6rico de Yahvé no para re<lucirla a
ser el prOlagonisla de una expiación cultual de los pecados y de una impetra­
ción de la gracia, sino para darle cuerpo hist6rico a través de su palabra y de su
acción. Superaría con ello los dos inlentos anteriores, asumiendo lo que tienen
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de verdadero y fundamental, pero abandonando y negando sus punlos ambi­
guos y falsificadores. Que JeslJs no buscó el poder teocrático es claro tras la
lectura del Nuevo Testamento; que no se r('(iró del campo socio·histórico es
también claro, si atendemos tanlo a su vida como a su muerte. Su modo pecu­
liar de ¡OIcrvenir hislóricamenle, de hacer hislóricamenlc presente a Dios entre
los hombres cs, desde luego, anunciando el.reino de Dios,haciéndolo presente
en sí mismo y poniéndolo en marcha; es le anullcio y esta puesta en marcha del
rcino lleva como uno de sus elememos esenciales el comprometer la causa de
Dios ('011 la cau.'\a del hombre y, Illas cOl1crctamen¡c, el comprometer la causa
eh: Dio'> cunl;:, ,,:uu.;,a LId ponl"':. SI..'r<Í Dios en los pobres el que salvará la hislO­
ria. rero en unos pobres reales que realmente operarán sobre ella, cuando
manteniendo su condición material de pobreza recuperan en ella la bienaven­
luranla 100al del don de Dios.

Es en esta linea donde debe buscarse la peculiar de la transcendencia histó­
rica cristiana. Esta transcendencia presenta su novedad como ruptura con
aquello Que el mundo hél entendido como 'gloria' de Dios. como su presencia
verdadera. Esa 'gloria' que ya aparece de algun modo en la grandiosidad de la
naturaleza material como el poder de la majeslad divina, la han puesto los
hombres en dislinloS faclores históricos. tales como la sabiduría humana. el
milagro teocrático, la ley religiosa, la riqueza y el poder de la institución ecle­
siástica. Pero eslOs cammos han demostrado que no son aperlura a la transcen­
dencia. tal como ésta se nos revela en Jesús. sino que inmediatamente se con­
vierten en límites absolutizados'y, en consecuencia, se constituyen en negaci6n
de Dios como pecado y cerrazón a la gracia. Al contrario, Jesús ha desechado
lo que es grande para los hombres y ha lomado como sacramento de Dios lo
que es despreciable para los poderosos de este mundo. Esta grandeza admirada y
es oeQueilez despreciable pueden tomar distintas figuras históricas. pero siempre
ofrecen una conslantc hislórica: la de privilegiar al rico y poderoso y la de domt­
nar y explotar al que no liene sino pobreza y debilidad. Por eso, frente a los fal­
sos caminos de la transcendencia histórica crisliana. hay que
abrir por lo pronto el camino de la negación, esto es, la negación de los falsos
caminos hacia Dio~, de los falsos dioses y de los falsos mesianismos. Hay tam­
bién que propiciar positivamente los verdaderos y cristianos caminos de Dios.
y estos son, en contradicción con los anteriores: la fe cristiana frente a la
sabidnria del mundo, el poder dcl crucificado frente al milagro teocrático, la
gracia y el amor frenle a la ley religiosa, la pobreza y el servicio frente a la ri­
queza y el poder. Todo ello se reduce al mandamienlo del amor, sólo que de un
amor entendido cristianamente e historizado adecuadamenle.

Ahora bien, todo esto opera en la historia. Por eso tanto la negación co­
mo la afirmación deben lomar carne en la historia. Y la prueba de que lo están
haciendo no puede ser ot ra que la de la persecución. Lo que para los griep:os
era locura y para los judíos escándalo, para los que viven del pecado se les con­
vierte en amenaza y por eso responden con persecución. La persecución por
causa del reino es prueba fehaciente de dos cosas fundamentales en la praxis
histórica de la salvación: que la salvación anunciada se está haciendo presente
históricamente; de lo contrario no habría persecución histórica, y que la salva·
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ción anunciada C'\ feal y \"(.'rdader<1mcllIC' criqiana, flllC<" de lo conl rario no
sería conlradicha y PCf\cguida por quicllc\ rCfll"c<.;cnlan y ob.iclivan h)'.¡ \"alol"(,'"

:l nt icris1iano~.

El problema no cslá c!lloneeo.; en que no dehc poncr\c el poder de Dio" me­
diado por los hombree; en In mejora de la... realidades hic;IÚric3"i, sino en Pl)­

!lerlo como Dios quiere. Y cómo lo quiere Dio"! lo "Iabcmos primar;amcllli.: l'll
Jesús. una vel que haya podido medirse cual cr., la situación COllncla en 1;1 clIal
se ha de actuar, en Jc~(¡s que.:' r:H:lllalila "'ti Illcnsajc (J... di ... Linta\ rmllla .... y por
dic;tintos canales. pero que "iigllc <¡;endo el criterio fundamental con el ellal
COlllfUq,H en nombre LIt.' .J('<.;ll ....

1.6. Hasta ahora \c han r('':.allado aquí alguno.:, il~pCl..·IO~ ohjC'tivos cle b
Irall\Ccndcl1cin hi"lór;t.:a criSliann: cuando 1.."0'\ 'L' clall, ~c da aquélla. Pero no
hemos insistido .l.,U ricicl1lClllL'IHC en lo que pudiera Ilal1lar~e el encuell1ro per ... o­
nal de esa transcendencia historica crislian<l. Eo;;. en definitiva. el prohlema de
la espiritualidad de la teología de ICl Iibcl'adón. que cada día va cobrando ma­
yor imp0rlancia cllIre loo;; ll'ólog<'h lalino<lllll'ricano.... injuslamenll' acusado"
de secularistao.; y polilizado'i.46

Guslavo GutiérrCI ha enfocado inicialmente este lema desde la célebrc
concepción de raigambre ignaciana del "contemplativo en la acción." La a(,;.
ción represenlaría el elemenlo objetivo y la contemplación el elemenlo subjeti­
vo: sólo cuando se alcanzara la debida cOnlemplaeión en la acción debida
estaríamos en el verdadero camino de realizar y asumir la transcendencia histó­
rica cristiana.

El problema, por lo pronlo. eSlá en delerminar-cuál es la acción o el pro­
yeclo fundamenlal de acción en el cilal se da con mayor plenilud la Iranscen­
dencia histórica cristiana. Pues bien. desde un punto de vista latinoamericano
Y. en general. Icn:ermundisla. esa acción es fum..lamelHalmellle una acción li­
beradora de lodo aquello que impide que el reino de Dios se haga preseme
enlre los hombres, de IOdo aquello que impide que Dios se mueslre como un
poder de vida y no como un poder de muerle. Supone eslo ver como el mayor
problema del mundo y el mayor pecado del mundo aquella siluación universal
y estructural que hace que la mayor parte de la humanidad viva en condiciones
que el propio Samo Tomás estimaría como prácticamente imposibilitadoras de
llevar una vida humana regida por principios morales, situación debida a la
culpabilidad objetiva -sea pecado de comisión o de omisión- de unas
minorías dominanles las cuales han hecho de la dominación, d~ la explotación.
del consumismo. los dioses de su existencia institucional. En esle proyecto run­
damental de acción es doncle se da actualmcnte la máxima posibilidad de mani­
festación objeliva de la volunlad y de la presencia del Dios de Jesús. No es ésle
el único pecado que hay en el mundo, pero es la matriz fundamenlal dc
muchos olros pecados, en relación a la cual hay que medirlos. Combalir esle
pecado hislórico, cuya objelivación puede ser seguida con facilidad; superarlo
para que dé paso a una nueva siluación, es el desafio fundamcnlal de la misión
crisliana en su anuncio y realización del reino. si tomamos el problema a escala
mundial. Ese peeado es la negación de la palernidad divina, de la fralernidad
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humana descubicfla en el Hijo y del amor que el E'\pírilll ha derramado ..obre
lodo ell1lundo; ese pecado L''\ la negal,:ión del hombre en "LIS defechl)S mác; fun­
damentales: cs...~ prendo ('s origen de violencias, confliclO<; y divi"ioncs: c"e pe­
cado obtura los caminos de Dios hada el hombre y del hombre hal.:ia Dio\.

Se (rala. por olra parlc, de lIlla libernción universal. Desde luc¡;o d~ 1I1l<l

liberación illtegral quc no se quede en problemas exdusivameme económico' o
polilkos. pero también Je una liberación universal. Hay que liberar al pobre
de su pobre/a, pero hay que liberar también al rico dc su riquez.a; hay que lihe­
far al oprimido de:'.ll "el" dominado y hay que liberar al opresor de su líe,. domi·
nanl.:. Y íl'.i rOrTClilli"allll'l1lc. Fu C... ll· (Oll!I¡I'.le la (l[Jcion prcrcll".'Ih.:ial cri ... ­
liana. sin negar ... u universalidad, eSla L'lara: es en favor del pobre, del oprimi­
do.

Pero si se quicrL' quc L's'a liberal".'ión sea real. C... IO e.... que el pCL"ado no "610
se perdone sino que se quite. habrá que echar Illílno de mediaciones no sólo
analíticas. sino también prácticas. Es aquí y sólo aquí donde surge en la
leología de la liberación la nCL'esidad de recurrir al análisis marxista y. en su ca­
so. a praxis que pudieran considerarse como marxistas. No vamos a enlrar en
la discusión de ('sil' pUnlO, Todas las páginas anleriores muestran hasta qué
pUnlO puede prcsenlarse el prohlema (k la lranscendencia histórica sin hacer
referencia al marxi"mo y sin lener que someter las ideac;, crislianas a ideologías
marxistas. Pero sí conviene seiialar que cuando la teología de la liberación pide
ayuda conceplllal al marxismo, no somele su discurso al discurso marxista. si­
no al revés; inlenla así con mejor o peor roTtuna lo que cualquier otra leología
ha hecho con alTas 'ideologías,' a veces con escándalo del magisterio y a veces
con lácilas aprobaciones jerárquicas. al menos tras un tiempo de recelo, a sa~

ber. potenciar su discurso teológico con aquellos elemenlos que no cierran la
lranscendencia. sino que la po\ibililan.

Si esla es la acción fuodamental ca la cual se ha de ser contemplativo hay
que pregunlarse bre'.¡enlenle por las características crislianas de esla con­
lemplación. El punto fundamenlal viene dado por la acción. porque inlentar
contemplar a Dios donde Dios no quiere darse a contemplar o donde efecliva­
menle no está. pues ellímile ha sido absolUlizado. es un error subjetivisla. La
panibola del samaritano (Lc 10. 25-37) deja en esle punlo las cosas bien claras:
el verdadero prójimo no es ni el sacerdote ni el levita que pasan de largo ante el
dolor del marginado y malherido, sino el samaritano que carga con él y le pro­
porciona cuidado maler!al, rcsolvi':ndolc así su siluación en la cual injusta­
1J1enic se hahi'l vi~lo involucrado. Esta aCl.:ióll aparentemente profana. aparen­
lemente nalural. ~parClllemen'e desconocedora de su signiricado es mucho
más transcendente y I:ristiana que todas 1a.1¡ oraciones y sacrificios que pudieran
hacer los sac~rdolcs de espaldas al dolor y a las angustias de su medio circun­
dante. Pero es que, adema,. la conlemplación puede y debe someterse a mucho
examen rara saber si es cosa de Dios o cosa idolálrica. Hay peligros en la ac­
ción. pero 00 los hay menos en la contemplación. Desde el "no quien dice Se­
ñor, sino el que hace la volunlad del Padre," pasando por tantas otras adver­
tencias neotestamenlarias y velerolestamentarias, especialmenle las de Juan
que unifica la IUl (contemplativa) con la acción de amor y las lioieblas (oscure-
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cedoras de Dios) con la accH'>n de odio o desamor (1 Jn l. 5 ss) hasla llegar a
los maestros de la contemplación, nos encontramos con una serie de adverten­
cias, los cuales ponen muy en guardia contra alguno!i. lipos de contemplación
que desvían su mirada y su propósilO de la acción en la cual Dios se quiere ha­
cer realmente presenle.

Pero una vez identificada la acoión debida. lanlo el1 lo que es el proye(\o
general de vida cristiana como en sus diversiricacio!1es parlicularc\. hay que
tralar de 'ver algunas notas propias de la contemplación misma. El contempla­
tivo en la acci6n debe ser realmente comemplalivo, debe inlentar ~IlCOlllrar

subjetivamente a Dios en lo que objctivamcnlc eSla realizando. Podrá haber
cristianos anónimos, podrá haber experiencias 3lemálicas de Dios. pero ese no
es el ideal, sino que es deseable que la objetividad más rica se convierta en la
subjetividad más plena.

Esa contemplación debe ser desde el lugar más adecuado. El 'desde don­
de' en el cual se sitúa uno al querer ver, es decisivo para lo que se puede alcan­
zar a ver; el horizonte y la luz que se seleccionen son también fundamenlales
para lo que se va a ver y el modo como se va a ver. Pues bien, el lugar desde
donde la luz con que y el horizonle en el cual se quiere encontrar a Dios es des­
de luego Dios mismo, pero Dios mediado en ese lugar singularmenle elegido
por él que son los pobres de la tierra. Esta mediación de los pobres no limila,
sino que potencia la fuerza de Dios lal como se puede presel1lar en la escrilura,
en la tradición, en el magisterio, en los signos de los tiempos, en la propia na­
turaleza, en la marcha de la historia, elc. La eonlemplación descansa sobre
una espiritualidad de la pobreza; asi podría illlerprelarse la pobre," de espi­
ritu. un saber vivir con espíritu la pobrela y la idtntific3ción con la causa de loe;
pobres, entendida como causa de Dios; Desde esa perspectiva de los pobres se
ven nuevos sentidos y nuevas incitaciones en el legado clásico de la fe. Como es
tarea que apenas se ha hecho a lo largo de la hisloria, al menos en el nivel de la
reflexión teológica, aparecen novedades que habían pasado inadvenidas para
quienes se habían situado en las grandes monlañas para avizorar mejor el hori­
zonte de Dios. Contemplan más y mejor aquellos a los que Dios ha querido re·
velarse más: "bendito seas, Padre, Señor del cielo y lierra, porque, si has acul­
lado estas cosas a los sabios y enlendidos, se las ha revelado a la gente sencilla.
Si, Padre, bendito seas, por haberte parecido eso bien. Mi padre me lo ha ense­
ñado todo; quién es el Hijo lo sabe sólo el Padre; quién es el Padre lo sabe sólo
el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar" (Le 10, 21-22). El lexlo
ofrece diversas lecturas posibles,47 pero tina de ellas es de aplicación a lo que
sería condición indispensable para la conlemplación crisliana de la transcenden­
cia histórica de Dios, para la captación de lo que hay de Dios en la hislOria.

Es un prejuicio confundir el grado de contemplación porque lo con­
templado sea en apariencia mas o menos sagrado. mas o menos interior. mas o
menos espiritual. Se supone asi que Dios estaría más presente, audible o con·
templable en el silencio interior del ocio que en el compromiso de la acción. Es­
to puede que no sea así y no tiene por qué ser así. Puede ser que en el camino
de Emaús se encuentre a quien se está buscando en el pasado, en el recuerdo de
acciones sagradas o que en el camino de Damasco se rompa una religiosidad
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falsa y Farisaica en Favor de una contemplación y conversión cualitativamente
incomparables con las del estado anterior. No es seguro que la transcendencia
cristiana se encuentre mejor en el templo que en la ciudad, y menos aún en la
preocupación por sí mismo, en lugar de en la preocupaci6n por los demás. Por
airo lado, una praxis realmente cristiana, que busca desde los más necesitados,
el camino para la anulación del gran pecado del mundo y para la implantación
de la vida divina en el corazón de los hombres y en el núcleo de las estruclUras,
trae consigo enormes riquezas por la urgencia y profundidad de las demandas,
por la experiencia compartida, por la (omunicación de lo que se tiene, que son
ellas mismas hendidurac; a través de las cuales "c llega más rápida y proFunda­
mente al Espíritu de Cristo que anima a su pueblo.

Todo ello no obsta a que deba subrayarse muy enérgicamente que hace
falta contemplación y que la contemplación exige unas condiciones, cuyo olvi­
do deja a la posibilidad de descubrimiento de la acción verdadera en un grado
muy bajo. Entre esas condiciones no pueden olvidarse las de indole
explícitamente revelanle; querer sacar de la praxis, por muy correcta que sea,
lo que Dios quiere decir al hombre, no sólo es erróneo, sino herético, porque
aunque Dios habla y ha hablado "en múhiples ocasiones y de muchas formas"
(Hb 1, Il, nos ha hablado definitivamente por el Hijo; en esta misma línea hay
que situar toda la revelación y en su caso la tradición. Tampoco pueden olvi­
darse las condiciones de vida personal, porque aunque Dios puede manifestar­
se al más pecador. no hay duda que lo normal es que esa manifestación co­
mience por la conversión y la purificación: son los limpios de corazón los que
mejor verán a Dios (Lc 5,8). Y tampoco pueden descuidarse las debidas condi­
ciones psicológicas y metodológicas; aunque la inmersi6n en la acci6n posibili­
ta riquezas enormes de realidad, se requiere de momentos especiales para que
se pueda recoger y profundizar conscientemente el entrechoque de la palabra
de Dios que se escucha en la revelación con los problemas urgentes que suscita
la realidad en la mediaci6n de la propia mismidad.

El contemplalivo en la acción puede significar tan s610 aquella contempla­
ci6n que se puede y se debe lener mientras se actúa. Aquí se le da un significa­
do más amplio, el cual no se reduce lampoco a contemplar lo actuado, sino a
hacer de lo actuado o de lo por actuar algo que pueda llamarse eslrictamente
contemplación, encuentro de lo que hay de Dios en las cosas y encuentto de
Dios mismo en las cosas. No hay, pues, aquí una puerta abierta al activismo o
un abandono de todo retiro espiritual ni menos de toda celebraci6n lilúrgic~.

Al conlrario, se busca explicitar en )a palabra, en la comunicación, en la viven­
cia, lo que de manera menos explícita se ha encontrado en la acci6n. Y sabv­
mos que se ha encontrado en la acción, primero porque asi lo ha promelido le­
sús en el caso de un compromiso cristiano con los más necesitados y, segundo,
porque en el discernimiento de la contemplación se contrasta lo que es de Dios
y lo que es contra Dios. Así, por ejemplo, cuando la celebración de la palabra,
las reuniones penitenciales o las eucaristias han sido cargadas de todo lo que se
exige personal y comunitariamente al trabajo del que en ellas participa (opus
ope,anlis l, es cuando su propia gratuita efectividad (opus ope,alum) se da y se
recibe en plenitud. Hay, pues, en esta contemplación un esfuerzo por actuali-
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zar lo que ya está presenle; es esto ya presenle el principio fundamental de la
actualización, pero necesila de una subjetividad preparada para que se cumpla
de modo mejor la actualil.ación.

.......
finalizamos aquí el esquema de lo que debería ser un lramiento de la lrans­

cendencia histórica cristiana. Olros temas deberían ser tratados, especial­
mente el de la Iglesia como forma privilegiada de mostrar la transcendencia
histórica cristiana.4R y los remas aquí apuntados deben ser analizados con ma­
yor rigor. Pero lo que se pretendia era mostrar la importancia del problema y
algunos elementos para su solución o, al menos, para una ulterior discusión.
Pannenberg escribia: "Geschichle iSI der IImjassendsle Horizonl chrisl/ic/"r
Teh%gie. "49 Del articulo en que se encuentra esa frase se desprende que pa­
ra él no sólo la teologia, sino la revelación misma encuentra en la historia su
horizonte más globalizador. Efectivamente es así. Una historia que abarca tan­
lo la historicidad de las existencias personales como la historia real de los acon­
tecimienlos empíricos; una hisloria que no es ni U,-geschichte ni Ueber­
geschichte. pero que es, en su mismo carácter empírico, transcendeme. eslO es,
abierla a Dios porque en ella Dios se ha hecho primero presente.

La transcendencia histórica no es enlonces un lema exclusivo de la leologia
de la liberación, pero ésta tiene un modo propio de enlender lo que es Formal­
menle una transcendencia histórica crisliana. En las páginas que preceden se
ha procurado indicar algunas formas de expresar ese modo propio. Con ello,
se ha querido sellalar la peculiaridady la universalidad de la teologia de la libe­
ración y, al mismo liempo, su novedad y·su tradicionalidad. No se ha expuesto
lo que los teólogos de la liberación han pensado sobre esle punto; se ha preten­
dido tan sólo moslrar una de las formas posibles de conceplualizar el proble­
ma. Sobre él hay lodavia mucho que Irabajar desde estudios biblicos, herme­
néuticos, dogmálicos y pastorales. Pero la leologia de la liberación mueslra
lodavia tal vilalidad que es de esperar que esos Irabajos se vayan reali7ando.
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